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Resumen
El emprendimiento es una forma de gubernamentalidad a partir de la cual emer-
gen subjetividades. Es decir que el emprendimiento —objeto de discurso poli-
fónico y polivalente que puede remitir a autoempleo, a propiedad y dirección 
de negocio o a unidades de negocio que son legitimadas legal, institucional 
o socialmente como tal— constituiría un modo de conducción de la conducta 
que traería una nueva especificación del sujeto de gobierno como agente activo 
de su propio destino que debe auto-gestionarse. En este contexto emergerían 
formas particulares de pensar, sentir y actuar que se adscribirían o resistirían a 
las categorías y premisas en torno a esta concepción de sujeto. Considerando 
que la política pública constituye un elemento central de las formas de guber-
namentalidad, llevamos a cabo un análisis de la política pública de emprendi-
miento en Colombia. Encontramos que esta crea un escenario en el que existen 
materialidades y discursos que están en consonancia con las relaciones entre 
Estado, sociedad y economía que propone la gubernamentalidad neoliberal y 
la nueva concepción de sujeto de gobierno que esta trae consigo. El empren-
dimiento se constituye así en un modo de conducción de la conducta, a partir 
del cual se crean condiciones de subjetivación encaminadas a que el sujeto sea 
capaz de auto-gestionarse a partir de diferentes elementos creados, mediante 
la acción a distancia, por la estructura de competencia que facilita el gobierno. 
A partir de estas condiciones de subjetivación podrían emerger determinadas 
subjetividades. No obstante, la implementación de la política pública nunca se 
va a corresponder con su diseño, puesto que en la red de actores que participan 
en su aplicación siempre van a existir una serie de traducciones.
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Introducción

En la presente tesis doctoral proponemos que el 
emprendimiento es una forma de gubernamen-
talidad a partir de la cual emergen subjetividades.  
Es decir que el emprendimiento —objeto de discur-
so polifónico y polivalente que puede remitir a au-
toempleo, a propiedad y dirección de negocio o a 
unidades de negocio que son legitimadas legal, ins-
titucional o socialmente como tal— comprendería 
políticas públicas, instituciones, actores y saberes 
que permitirían ejercer poder sobre la población a 
través de dispositivos de control y que traería una 
nueva especificación del sujeto de gobierno como 
agente activo de su propio destino que debe go-
bernarse a sí mismo de manera responsable, ges-
tionar sus propios recursos, lograr auto-asegurarse, 
auto-regularse y buscar la auto-realización. En este 
contexto emergerían formas particulares de pensar, 
sentir y actuar que se adscribirían o resistirían a las 
categorías y premisas en torno a esta concepción de 
sujeto. Lo que proponemos entonces es estudiar un 
proceso de subjetivación particular a partir del em-
prendimiento como forma de gubernamentalidad y 
contribuir a comprender las formas contemporáneas 
de gubernamentalidad y los procesos de subjetiva-
ción que estas promueven.

Resulta pertinente aclarar que, en términos gene-
rales, el emprendimiento se ha convertido en un 
mandato de la gubernamentalidad neoliberal y el 
capitalismo contemporáneo. Al respecto, señala Du 
Gay (2000) que la noción de empresa ocupa una 
posición crucial en este empeño, delinea un nue-
vo conjunto de ideales y principios para concebir 
el ámbito personal. En este marco, se espera que 
cualquier sujeto sea capaz de auto-gestionarse en 
las diferentes esferas de su vida: personal, familiar, 
laboral. Existiría un recorte más específico, que es el 
que nos interesa, y es el que hace referencia al em-
prendimiento como unidades de negocio que son 
legitimadas legal, institucional o socialmente como 
tal y que han sido objeto de promoción por la política 
pública. 

Cabe mencionar también que la tesis está plantea-
da, aún, en clave de gubernamentalidad neoliberal 

y está pendiente un replanteamiento considerando 
otras formas diferentes a lo neoliberal. Aquí, cabe 
aclarar, siguiendo las ideas de Stecher y de la Fabián 
(2015), que el emprendimiento participa —lo que no 
significa que se reduzca— de lo que ha sido deno-
minado como racionalidad de gobierno neoliberal. 
En esta medida, existirían formas individualizadas 
y formas colectivas de emprendimiento, como, por 
ejemplo, las experiencias colectivas de economía 
solidaria y cooperativismo. Así, podríamos encontrar 
diferentes opciones: el discurso de la política públi-
ca —más neoliberal— podría estar colonizando otros 
discursos más colectivos y comunitarios; podrían 
existir distintas formas de acoplamiento con otros 
discursos, como, por ejemplo “la forma de arreglár-
selas” (Spink, 2011); o podrían existir diferentes dis-
cursos aislados unos de otros. En esto es en lo que 
queremos continuar indagando.

A partir de lo encontrado en la revisión de la literatu-
ra, podemos decir que el emprendimiento pareciese 
ser un objeto de discurso polifónico y polivalente, 
más que un concepto en sí, así que este puede en-
cerrar diferentes significados y sentidos. Por un lado, 
encontramos que algunos académicos e investiga-
dores se refieren a él como un proceso de descubri-
miento, evaluación y explotación de oportunidades 
en el que están presentes la toma de riesgos y la 
innovación como sus elementos centrales. No obs-
tante, en las investigaciones empíricas se deja de 
lado esta idea y el emprendimiento es concebido 
en términos de propiedad y dirección de negocio 
y de autoempleo. Por otro lado, el emprendimiento 
también es concebido como unidad de negocio y de 
producción que puede ser legitimado legal, institu-
cional o socialmente como tal. ¿Qué es entonces lo 
que hay detrás del uso discursivo del término em-
prendimiento?

En este orden de ideas, cabe anotar, que, si bien es 
cierto que, como término, el emprendimiento tiene 
sus orígenes a finales del siglo XVII y comienzos del 
siglo XVIII, su uso discursivo ha ido variando. Es en la 
década de los ochenta en la que el emprendimiento 
empieza a tomar fuerza como objeto de investiga-
ción y los estudios sobre este comienzan a crecer 
de manera constante. Así mismo es en esta década 
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en la que las incubadoras de negocios, lugar donde 
circulan los discursos sobre emprendimiento y sus 
prácticas, son lanzadas como herramientas de de-
sarrollo económico. De igual manera, a partir de la 
década de los ochenta el emprendimiento empieza 
a ocupar un lugar relevante a nivel de la política pú-
blica. Ligado a lo anterior, cabe resaltar que, durante 
crisis económicas, o posterior a estas, el emprendi-
miento ha aparecido como una opción para promo-
ver el crecimiento económico y/o como una opción 
frente al desempleo y a la pobreza y, a nivel de la 
política pública, el emprendimiento es considerado 
como tal. 

Ahora bien, en cuanto a la forma como se ha aborda-
do el emprendimiento, podemos decir que se lo ha 
hecho, principalmente, desde una perspectiva indi-
vidualista y estática, en la que pocas veces se mira 
el contexto, y cuando se lo hace se lo concibe en 
términos de variables. Lo que proponemos es que 
el emprendimiento no es una cuestión de atributos 
personales, como se señala de manera bastante 
marcada en la literatura revisada, sino que es un fe-
nómeno en el que convergen diferentes elementos. 
No se trataría de que el individuo posea o no una 
serie de atributos personales que le facilitarían o im-
pedirían ser emprendedor, de lo que se trataría es de 
que existe un contexto específico que brinda posibi-
lidades e impone limitaciones y que performaría la 
acción de sujeto. Lo que pretendemos entonces es 
sacar al emprendimiento de esta visión individualis-
ta y psicologizante y ponerlo en clave relacional. 

De igual manera, en la literatura hay una tendencia 
marcada a plantear que formas particulares de gu-
bernamentalidad forman/producen ciertas subjetivi-
dades. Solo desde algunas pocas investigaciones se 
plantea que formas de gubernamentalidad promue-
ven/ofrecen ciertas subjetividades. Considerar que 
formas de gubernamentalidad promueven u ofrecen 
ciertas subjetividades constituye un paso para em-
pezar a romper con las lógicas deterministas y de 
causalidad lineal para el abordaje de la subjetividad. 
En esta vía podríamos plantear que formas de gu-
bernamentalidad promueven u ofrecen condiciones 
de subjetivación a partir de las cuales emergerían 
(Deacon, 2013) ciertas subjetividades. 

Puesto que planteamos que el emprendimiento es 
una forma de gubernamentalidad que promueve 
condiciones de subjetivación a partir de las cuales 
emergerían ciertas subjetividades, es importante 
retomar, en primer lugar, lo que se entiende por gu-
bernamentalidad, para luego dar paso a lo que se 
entiende por neoliberalismo y por subjetividad. 

La gubernamentalidad constituye la forma en que 
la conducta —comportamientos y acciones— de 
los individuos o grupos debe ser dirigida, lo cual 
puede hacerse a través de mecanismos discipli-
narios y/o de control y a través de la alineación de 
las elecciones individuales con racionalidades po-
líticas específicas (Ball y Olmedo, 2013; Eraranta y 
Moisander, 2011; Niesche, 2010; Nyamori, 2009).  
En este sentido, la gubernamentalidad también pue-
de ser definida como una actividad más o menos cal-
culada y racional, emprendida por una multiplicidad 
de autoridades y agencias, empleando una variedad 
de técnicas y formas de conocimiento, que busca 
formar la conducta trabajando a través de nuestros 
deseos, aspiraciones, intereses y creencias con un 
conjunto impredecible de consecuencias, efectos y 
resultados (Eraranta y Moisander, 2011). Es así como, 
el gobierno no se refiere tanto a las estructuras po-
líticas y administrativas del Estado moderno, sino a 
la conducción de la conducta (Ball y Olmedo, 2013; 
Eraranta y Moisander, 2011; Foucault, 2007). 

Podríamos decir que el neoliberalismo da cuenta de 
una forma en que se establecen las relaciones entre 
la economía, el Estado y la sociedad, en las que la 
primera juega un papel fundamental y es así como 
se espera que el mercado y la forma-empresa im-
pregnen todos los aspectos de la vida social y per-
sonal (Castro-Gómez, 2015; Ettlinger, 2016; Foucault, 
2007). Como aspectos característicos del neolibera-
lismo, podemos destacar el gobierno mediante la 
acción a distancia; la reestructuración del gobierno 
social en nombre de una lógica económica; la crea-
ción y el sostenimiento de los elementos centrales 
del bienestar económico —la forma empresa y la 
competencia— por parte del gobierno económico; y 
la desgubernamentalización del Estado y la deses-
tatalización del gobierno. El neoliberalismo no solo 
trae consigo una nueva relación entre el Estado, la 



Psicología en Colombia. Una mirada de la investigación doctoral
72

sociedad y la economía, sino que, derivado de ello, 
también trae consigo una nueva especificación del 
sujeto de gobierno como agente activo que debe 
gobernarse a sí mismo de manera responsable, ges-
tionar sus propios riesgos, lograr auto-asegurarse, 
auto-regularse y buscar la auto-realización. 

Es importante considerar, desde los límites de la 
analítica de la gubernamentalidad, que uno de los 
límites en el ejercicio de la gubernamentalidad resi-
de en el hecho de que esta normalmente no alcanza 
lo que se propone (Martínez-Basallo, 2016). Lo pro-
puesto por la gubernamentalidad puede tomar otras 
formas, inesperadas e imprevistas, dependiendo de 
las creencias, los valores, los intereses y las prác-
ticas de los actores a quienes está dirigida; de los 
contextos particulares en los que tiene lugar; de la 
compleja red de relaciones de actores; y de las di-
ferentes traducciones llevadas a cabo en dicha red 
(Agudo, 2009; Martínez-Basallo, 2016; Walkerdine y 
Bansel, 2010). 

Esto nos lleva a considerar la noción de traducción, 
en la medida en que esta permitiría dirigir la aten-
ción sobre la diferencia entre la racionalidad de una 
política social y la realidad de sus condiciones de im-
plementación (Agudo, 2009) y aplicación. De acuer-
do con esta noción, los programas de política social 
—siempre impredecibles— se hacen reales median-
te el trabajo destinado a la generación y traducción 
de intereses, creando contexto mediante la vincula-
ción entre diversos actores; estos son, de hecho, los 
que sostienen las interpretaciones sobre el éxito, la 
viabilidad, el impacto o el fracaso de un programa 
(Agudo, 2009). El concepto de traducción se refiere 
entonces a todos los desplazamientos a través de 
otros actores cuya mediación es indispensable para 
que cualquier acción ocurra. La traducción es, por 
definición, siempre, un malentendido, en la medida 
en que los intereses de los actores son necesaria-
mente divergentes. Nada es por sí mismo, lo mismo 
o distinto de algo más. No hay equivalentes, solo tra-
ducciones (Latour, 1987, 1988). 

Finalmente, la noción de subjetividad da cuenta 
de formas particulares de pensar, sentir y actuar  

respecto a uno mismo, los otros y el mundo (Ste-
cher, 2013, 2015) que emergen de la colectividad, 
por tanto, la subjetividad es una forma de singula-
ridad colectiva (Molina, 2016a). Considerando las 
ideas de los estudios en ciencia y tecnología propo-
nemos ver la subjetividad como creada, construida 
en las relaciones a través del discurso y la materia-
lidad con agencia. 

Así mismo, proponemos hacer énfasis en los pro-
cesos de subjetivación, más que en los de sujeción 
o dominación. Sin desconocer la existencia de es-
tos últimos, queremos considerar la autonomía, 
la libertad y la agencia implicados en la guberna-
mentalidad. Es así como encontramos sugerente 
la noción de subjetificación, que da cuenta de un 
doble proceso de convertirse en sujeto que implica 
la simultaneidad entre sujeción y agencia, a través 
de la intra-activa recreación de una amplia variedad 
de fuerzas no humanas y humanas incluyendo dis-
curso, materialidad, sujetos, tecnologías, espacio y 
tiempo (de la Fabián y Stecher, 2017; Højgaard, L.  
y Søndergaard, 2011; Stecher y de la Fabián, 2015). 

Estrategia metodológica

Llevamos a cabo la investigación desde una pers-
pectiva interpretativa en la que trabajamos, funda-
mentalmente, con datos cualitativos y recurrimos, 
como recursos primarios, a documentos y a perso-
nas como fuentes de recolección de información. 
Desarrollamos la investigación mediante un diseño 
flexible y emergente, consistente en un proceso de 
“bola de nieve” a partir de dos estudios, el primero, 
un análisis de discurso de la política pública de em-
prendimiento en Colombia y el segundo una explo-
ración de algunas estrategias de emprendimiento y 
entrevistas a emprendedores. 

Con respecto al primer estudio y puesto que la po-
lítica pública constituye un elemento central de las 
formas de gubernamentalidad (Assusa y Brandán, 
2014; Boland, 2016) llevamos a cabo un análisis de 
algunos documentos de la política pública de em-
prendimiento en Colombia (ver Tabla 1).
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de la conducta, a partir del cual se crean condi-
ciones de subjetivación encaminadas a que el 
sujeto sea capaz de auto-gestionarse a partir de 
los diferentes elementos creados, mediante la ac-
ción a distancia, por la estructura de competencia 
que facilita el gobierno (como forma de conduc-
ción de la conducta). A partir de estas condiciones 
de subjetivación podrían emerger determinadas  
subjetividades. 

Escenario —como condición de 
posibilidad—: materialidades y 
discursos

Materialidades
Puede decirse que lo material, en el sentido de lo no 
discursivo, también afecta la subjetividad y es así 
como, en términos de la constitución de la subjeti-
vidad, es importante centrar la atención tanto en el 
discurso como en la materialidad (Højgaard y Søn-
dergaard, 2011; Ibañez, 2003; Latour, 2008; Molina, 
2015, 2016a, 2016b, 2016c; Tirado, 2011). En cuanto 
a las materialidades, específicamente instituciones 
sociales, encontramos que existen unos actores 
externos que apoyan a los agentes, unos agentes, 
unos intermediarios y unos beneficiarios. Podríamos 
decir que estos se encuentran insertos en un esce-
nario material que es creado por la política pública 
de emprendimiento (ver Tabla 2).

Tabla 1. Corpus de análisis 

Documento Objeto

Política Nacional de Emprendimiento, 2009

Ley 789 de 2002 Por la cual se dictan normas para apoyar el empleo y ampliar la protección social y se modifican algunos artículos 
del Código Sustantivo del Trabajo.

Ley 905 de 2004 Por medio de la cual se modifica la Ley 590 de 2000 sobre promoción del desarrollo de la micro, pequeña y mediana 
empresa colombiana y se dictan otras disposiciones.

Ley 1014 de 2006 De fomento a la cultura del emprendimiento.

Ley 1151 de 2007 Por la cual se expide el Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010.

Ley 1286 de 2009 Por la cual se modifica la Ley 29 de 1990, se transforma a Colciencias en Departamento Administrativo, se fortalece 
el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación en Colombia y se dictan otras disposiciones.

Fuente: elaboración propia.

En términos generales, las leyes seleccionadas tie-
nen que ver directamente con el emprendimiento, 
con instituciones estatales a nivel nacional que se 
constituyen en actores claves (Colciencias, SENA), 
con las empresas y con cambios relacionados con 
el mundo del trabajo, específicamente la legitima-
ción, en el marco legal, de otras formas de trabajo 
diferentes al empleo. Cabe mencionar que Tarapuez 
et. al. (2013) también resaltan la relevancia de estos 
documentos. 

Puesto que queremos conocer las condiciones de 
subjetivación que crea y promueve la política públi-
ca de emprendimiento en Colombia, realizamos el 
análisis de discurso y de las materialidades que ahí 
aparecen. 

Política pública de emprendimiento 
en Colombia

La política pública de emprendimiento en Colom-
bia crea un escenario en el que encontramos cier-
tas materialidades y ciertos discursos que están 
en consonancia con las relaciones entre el Estado, 
la sociedad y la economía que propone la guber-
namentalidad neoliberal y la nueva concepción de 
sujeto de gobierno que esta trae consigo. El em-
prendimiento se constituye así en una forma de 
gubernamentalidad, en un modo de conducción 
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Tabla 2. Política de emprendimiento en Colombia. Actores y materialidades

Actores externos que apoyan a 
los agentes

Agentes
Instituciones públicas

Intermediarios
 Instituciones públicas o privadas Beneficiarios

• Organismos de coopera-
ción.

• Entidades financieras.
• Fondos de capital.
Financiamiento

Estado 
• Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo.

• Ministerio de Educación 
Nacional.

• SENA. 
• Colciencias. 
• Icfes. 
• Fondo Nacional de Garantías.
• Instituto de Fomento Indus-
trial.

• Fondo Emprender.
Fomento del Emprendimiento

Sistema educativo
• Instituciones de Educación superior. 
• Institutos técnicos y tecnológicos.
• Instituciones educativas desde nivel 
preescolar hasta educación media.

• Entidades educativas formales y no 
formales. 

Sistema productivo 
• Incubadoras de empresas.
• Programas.
Programas de desarrollo empresarial.
Programa Jóvenes Rurales Emprendedores.
Programas para la formación de forma-
dores.

Otros
• Cajas de Compensación Familiar.
• ONG's.
• Colegios profesionales.
• Red de Protección Social para la Supera-
ción de la Extrema Pobreza.

Sistema productivo 
• Emprendedores.
• Empresarios.
• Micro, pequeños y medianos 
productores asentados en áreas 
de economía campesina.

• Bachilleres.
• Técnicos.
• Tecnólogos.
• Profesionales.

Sistema educativo
• Aprendices del SENA.
• Estudiantes.
• Docentes.

Otros
• Ciudadanos en general.
• Jóvenes.
• Jóvenes campesinos.
• Familias y poblaciones en 
situación de pobreza y vulne-
rabilidad.

Fuente: elaboración propia.

Los discursos en torno al 
emprendimiento y al emprendedor

De acuerdo con Íñiguez y Antaki (1994), 

Un discurso es un conjunto de prácticas lin-
güísticas que mantienen y promueven ciertas 
relaciones sociales. El análisis consiste en estu-
diar cómo estas prácticas actúan en el presente 
manteniendo y promoviendo estas relaciones: 
es sacar a la luz el poder del lenguaje como una 
práctica constituyente y regulativa. (p.63) 

El lenguaje crea una realidad social, es acción sobre 
el mundo y sobre los demás, y tiene propiedades per-
formativas (Ibáñez, 2006; Íñiguez, 2006a, 2006b). Es 
así como en el discurso plasmado en la política pú-
blica de emprendimiento en Colombia, encontramos 
otros discursos encaminados a instituir/performar el 
emprendimiento y a la creación del emprendimiento 
como nueva categoría de subjetivación.

En los documentos revisados encontramos que el 
emprendimiento se presenta como una forma de tra-
bajo y aparece ligado al crecimiento económico y a la 

reducción de la pobreza y a la promoción del empleo 
y la equidad. Es así como el emprendimiento se insti-
tuiría/performaría a partir de otros discursos ligados 
al crecimiento económico, a la reducción de la po-
breza y a la promoción del trabajo y la equidad. Cabe 
recordar que ningún discurso existe con indepen-
dencia de otros, ningún discurso existe por sí mismo 
sin estar anclado a otro (Íñiguez, 2006a). Estaríamos 
ante la intertextualidad del discurso del emprendi-
miento con los otros a los que hacemos mención.

Así mismo, el discurso crea nuevas categorías de 
subjetivación como la categoría de emprendimiento, 
una categoría construida desde una perspectiva in-
dividualista que se inclina hacia una psicologización 
del fenómeno del emprendimiento y que deja de 
lado aspectos estructurales que estarían incidiendo. 
Al respecto encontramos que el emprendimiento se 
concibe en términos de atributos personales —es-
pecíficamente capacidad y competencias que tiene 
el sujeto o que puede llegar a desarrollar y aprender 
a través de la experiencia y del entrenamiento— y, 
por ende, la formación para el emprendimiento ocu-
pa un lugar importante. 
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Gubernamentalidad neoliberal
Planteamos que el emprendimiento es una forma 
de gubernamentalidad, en la medida en que, espe-
cíficamente en su política pública, encontramos un 
modo de conducción de la conducta. Concretamen-
te, encontramos unas materialidades y unos discur-
sos encaminados a promover ciertas condiciones de 
subjetivación que están en consonancia con la gu-
bernamentalidad neoliberal y con la nueva especifi-
cación de sujeto de gobierno que esta trae consigo. 

El gobierno mediante la acción a distancia crea un 
medio social, una estructura de competencia, para 
que el sujeto sea capaz de moverse “libremente”, 
crea así mismo, al emprendedor como categoría de 
subjetividad, un sujeto cuya conducta debe estar en-
caminada a ser agente activo de su propio destino. 
De esta manera, las condiciones de subjetivación 
que promueve la política pública de emprendimien-
to, tanto sus materialidades como sus discursos, 
están planteadas en clave de esta concepción de 
sujeto de gobierno.

Así mismo, vemos en la política pública de em-
prendimiento como el emprendedor puede ser ese 
empresario de sí mismo, el homo economicus de la 
gubernamentalidad neoliberal, que debe invertir en su 
propio capital a partir de las diferentes estrategias de 
formación que se proponen a partir de la política pú-
blica de emprendimiento. Cabe recordar que, puesto 
que el emprendimiento es concebido en términos de 
atributos personales, la formación para el emprendi-
miento ocupa un lugar importante, en otras palabras, 
la inversión en sí mismo como su propio capital. 

Discusión

Se podría decir que el emprendimiento es una forma 
de gubernamentalidad neoliberal en la medida en 
que el Estado desplaza hacia el sujeto responsabi-
lidades que otrora estaban a su cargo, por ejemplo, 
lo que tiene que ver con la generación de oportuni-
dades de trabajo y las protecciones sociales (Castel, 
1997, 2004) que de este se derivan. Desde una cla-
ve neoliberal, es el sujeto el que debe gestionar sus 
propias oportunidades de trabajo.

No obstante, no existe una relación lineal, a modo 
determinista, entre las racionalidades de gobierno y 
las formas de subjetividad o específicamente, entre 
el diseño de una política pública y su implementa-
ción. Lo propuesto por la gubernamentalidad puede 
tomar otras formas, inesperadas e imprevistas, de-
pendiendo de las creencias, los valores, los intereses 
y las prácticas de los actores a quienes está dirigida; 
de los contextos particulares en los que tiene lugar; 
de la compleja red de relaciones de actores; y de las 
diferentes traducciones llevadas a cabo en dicha red 
(Agudo, 2009; Martínez-Basallo, 2016; Walkerdine y 
Bansel, 2010).

A nivel de las comunidades, los grupos y los suje-
tos pueden estar gestándose y emergiendo otras 
dinámicas distintas a las promovidas u ofrecidas. 
Por ejemplo, desde lo propuesto por las lógicas de 
la economía de mercado, se va a encontrar que los 
sujetos son tratados como medios para un fin, y no 
como fines en sí mismos (Etzioni, 2001), pero ¿qué 
se puede encontrar a nivel de las comunidades y los 
grupos?, ¿se podría encontrar algo distinto? De igual 
manera, es importante tener presente que las con-
diciones de subjetivación propuestas por diferentes 
formas de gubernamentalidad se van a arraigar de 
manera distinta dependiendo de las particularidades 
de los contextos. Entonces, cabe mencionar que la 
nueva concepción de sujeto que trae consigo el neo-
liberalismo implica que el sujeto se haga cargo de sí 
mismo, no obstante, considerando lo anteriormente 
planteado, se podría decir que no existiría una sola 
manera de hacerse cargo de sí, sino que podrían 
emerger diferentes formas de hacerse cargo de sí 
mismo. 

En este sentido, es posible imaginar otras formas po-
sibles de existencia más allá de los límites impuestos 
por las contemporáneas formas de gubernamentali-
dad (Stecher y de la Fabián, 2015). En el caso espe-
cífico de la gubernamentalidad neoliberal, podemos 
decir que la empresa no coloniza todo, hay espacios 
para vocabularios alternativos, para la resistencia 
o para constituir prácticas a lo largo de líneas dife-
rentes (Du Gay, 2000). El discurso en torno al em-
prendimiento, característico de la política pública, 
puede articularse y potenciarse con otros discursos 
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similares y/o entrar en tensión con otros prove-
nientes de otros ámbitos o esferas de la sociedad.  
O incluso el mismo discurso del emprendimien-
to puede ser movilizado en ciertos contextos y por 
ciertos actores para establecer una crítica a la ra-
cionalidad de gobierno neoliberal, por ejemplo, lo 
que podría ser el caso del cooperativismo y la eco-
nomía solidaria. Es importante también considerar y 
preguntarse por los usos cotidianos que hacen los 
sujetos de los discursos sobre el emprendimiento, 
por el modo en que sus nociones y significados son 
apropiados y movilizados en situaciones concretas 
(Stecher y de la Fabián, 2015). 

Esto nos lleva a considerar, siguiendo a Walkerdine 
y Bansel (2010), una posición que no asume la he-
gemonía neoliberal. Proponemos una lectura más 
matizada en la que reconocemos que mientras el 
neoliberalismo puede ser el discurso dominante, no 
es el único discurso disponible. 

De igual manera, no asumimos que el discurso del 
emprendimiento sea el único o el principal discurso 
operando en los procesos de subjetivación contem-
poráneos. Es importante reconocer la heterogenei-
dad de los discursos que circulan en los diversos 
espacios (Stecher y de la Fabián, 2015).

Lo anteriormente planteado nos lleva a considerar 
una tesis que emerge a partir de la realización del 
segundo estudio: la política pública nunca se va apli-
car de tal manera que dicha aplicación correspon-
da a su formulación y diseño. Esto, puesto que en la 
red de actores que participan en su implementación 
y aplicación van a existir una serie de traducciones.  
Lo anterior nos lleva a la necesidad de realizar un 
segundo estudio en el que se explorarán algunas es-
trategias de emprendimiento y se harán entrevistas 
a emprendedores.
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Resumen 
Esta investigación doctoral indagó sobre ¿Cómo se emplaza el dispositivo de 
seguridad en la ciudad de Cali? y ¿Cuál es la valoración social de la seguridad 
en términos de identificación de zonas seguras y no seguras en 2014 y 2015 en 
la ciudad de Cali, Colombia? Para resolverlo se siguieron los parámetros de la 
investigación cualitativa, a través de 41 entrevistas semiestructuradas y carto-
grafías digitales de la ciudad. Para el análisis de la información se tuvieron en 
cuenta las categorías: poder, seguridad, vigilancia y riesgo, relacionadas con 
elementos de la sociedad disciplinaria y de control. Encontrando que: 1). La valo-
ración de la ciudad como segura o no segura resulta de la confluencia de datos 
estadísticos de criminalidad y la valoración de seguridad de sus habitantes; 2). 
En la ciudad de Cali la seguridad es puesta en marcha a través de la sobreposi-
ción de la sociedad disciplinaria y de control, que será más disciplinaria según 
exista el personal suficiente para llevar a cabo controles territoriales y procesos 
disciplinarios de manejo poblacional; y será de control, mediada por instrumen-
tos electrónicos, si se tienen los recursos tecnológicos suficientes para generar 
procesos digitales de vigilancia; 3). La propuesta de seguridad llevada a cabo en 
la ciudad favorece su individualización, mercantilización y potencia la exclusión 
y marginalización de ciertos sectores de la población; y 4). La seguridad actual-
mente opera sobre el futuro y la vigilancia, en especial la electrónica, lo hace 
sobre el pasado, dejando al presente abandonado.

Palabras clave:
Poder, Riesgo, Seguridad, Vigilancia.
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Introducción 

Este artículo propone dar cuenta del proceso de 
desarrollo de la tesis doctoral: Seguridad y vigilan-
cia, utopía y distopía en Cali, Colombia, que buscó 
comprender cómo se entiende, opera y materializa 
la seguridad en la ciudad, centrándose en el caso 
Cali, Colombia, empleando aspectos que permiten 
comprender la puesta en marcha de la seguridad en 
la ciudad y la valoración que de la misma hacen sus 
habitantes; que se hace relevante pues indaga por la 
seguridad, en un mundo en el que riesgo, vigilancia 
y seguridad, se asumen idénticos y suelen relacio-
narse con agentes de control, cámaras de vigilancia 
y seguridad objetiva.

Esta tesis doctoral se enmarca en la psicología social 
crítica que establece que la realidad social es cons-
truida conjuntamente, y que el poder y la seguridad 
son aspectos fundamentales de la realidad social, 
por lo que influyen en la interpretación y valoración 
que del mundo, propio y ajeno, hace cada sujeto de 
su contexto inmediato.

Los elementos discutidos permiten preguntar: 1) 
¿Cómo se emplaza el dispositivo de seguridad en la 
ciudad de Cali y 2) ¿Cuál es la valoración social de 
la seguridad en términos de identificación de zonas 
seguras y no seguras en 2014 y 2015 en la ciudad 
de Cali, Colombia? Indagaciones que llevan a las si-
guientes tesis de investigación: 1). La seguridad en la 
ciudad de Cali, se acerca más a los dispositivos pre-
sentes en las distopías de ciencia ficción política que 
a la intención utópica planteada por las instancias 
gubernamentales y 2). La seguridad y la vigilancia 
en la ciudad de Cali operan como dispositivos para 
el control de la población más que para la protección 
del ciudadano. 

Los aspectos teóricos en esta tesis doctoral tienen 
que ver con: poder, seguridad, vigilancia, sociedad 
panóptica y de control, sabiendo que para Foucault 
(1999), el poder es móvil, reversible, inestable, siem-
pre presente en las relaciones, opera a través del 
discurso, transformándose en una estrategia que 
se ejerce sobre otro y que puede convertirse en una 
práctica de dominación, pero para Tirado (2011), es 

una forma de negar el cambio, por lo cual se rela-
ciona con lo inmutable, la anulación del acontecer 
y el entorpecimiento de la libertad como deseo, em-
pleando la ley como norma.

El poder, para Foucault (1992), siempre está presen-
te en las interacciones y se convierte en un elemen-
to social disuasivo, amenazante, en una tecnología 
de dominación, determinando lo normal y anormal, 
pero que depende del cuerpo social y del entrelaza-
miento de las relaciones que generan la dominación; 
favoreciendo dispositivos disciplinarios que, según 
Foucault (2008), se caracterizan por establecer un 
contexto cerrado, recortado, fijo, limitado y vigila-
do, donde los movimientos están controlados, los 
acontecimientos registrados, en los que el poder se 
ejerce por entero, de acuerdo con una jerarquía en 
la que cada sujeto está constantemente localizado, 
examinado y distribuido específicamente.

De hecho, las instituciones, según Foucault (2002), 
generan una disciplina basada en distribución, clausu-
ra, localización, rango y emplazamientos funcionales, 
elementos que recuperan el concepto de la normali-
zación disciplinaria del mismo Foucault (2006), en el 
que es importante la norma, a través de la que surge 
el concepto de riesgo, aunado a la división entre lo 
normal y lo anormal, peor sabiendo que, según Fou-
cault (2006), el riesgo es diferencial, pues depende 
de la edad, el contexto, las necesidades (resueltas y/o 
no resueltas), y, en este sentido, de sus situaciones 
de vida, generando zonas y/o personas con mayor o 
menor riesgo; sabiendo que cuanto mayor es el ries-
go de un evento, mayor la peligrosidad del sujeto; y a 
mayores niveles de peligrosidad mayor posibilidad de 
aparición de crisis, que buscan ser contenidas o in-
tervenidas a través de dispositivos disciplinarios que 
separan, diferencian y establecen límites.

La normalización que favorece la separación de lo 
que se considera riesgoso o peligroso permiten, se-
gún Foucault (2006), la naturalización de la vigilancia 
y del sistema panóptico, puesto que institucionaliza 
al diferente, peligroso, riesgoso, que genera obe-
diencia tendiente a la pasividad, pues facilita que 
sean asumidas ciertas relaciones como fundamen-
tales y naturales.
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Sin embargo, no hay que desconocer que el riesgo 
se relaciona con la posibilidad de verse afectado por 
una amenaza que, según Beck (2002), no necesa-
riamente es concreta ni visible, por lo que afrontarlo 
implica medidas que lo mitiguen, aunque no lo re-
suelvan y es que abordar el riesgo es trabajar sobre 
un futuro incierto, haciendo de este una posibilidad, 
no en vano “el ser de los riesgos no es ser reales, 
sino hacerse reales” (Beck, 2008, p. 103). 

Si el riesgo es una posibilidad y no una realidad en-
tonces, en su medición se enfrentan las posibilida-
des no las realidades, de hecho, para Beck (2008), 
los riesgos son “acontecimientos futuros que es po-
sible que se presenten, que nos amenazan, y puesto 
que esta amenaza permanente determina nuestras 
expectativas, invade nuestras mentes y guían nues-
tros actos, resulta en una fuerza política transforma-
dora” (Beck, 2008, p. 27).

Hay que tener en cuenta que, según Beck (2008), no 
hay ningún comportamiento libre de riesgos e inclu-
so negarse a asumir riesgos es arriesgado, siendo 
entonces inevitables, y para su afrontamiento solo 
queda su reorientación, no su transformación, pues 
nunca se acaban ni se resuelven completamen-
te, siempre están ahí, además, funden el saber y el 
no-saber y relacionándolo con la incertidumbre, ha-
ciéndolos un proceso socio-político.

Teniendo presente que toda valoración de riesgo 
está mediada por dos elementos según Beck (2008), 
la experiencia propia y la probabilidad que, en deter-
minadas condiciones, suceda algo que es riesgoso 
para algún sujeto o grupo; por tanto, no se puede 
desconocer que se trata de un evento posible, pro-
bable, virtual y que “cuanto menos pronosticable es 
el peligro, más peso ganan las variables culturales 
de la percepción del riesgo, con la consecuencia de 
que la diferencia entre riesgo y percepción cultural 
del riesgo se desvanece” (Beck, 2008, p. 30).

Otro aspecto a tener en cuenta es que, según Beck 
(2008), con el riesgo nos situamos en la lógica de 
la exclusión, la sobrevaloración del endogrupo y la 
infravaloración del exogrupo, puesto que se favore-
ce la consideración de los otros como peligrosos,  

asumiendo que son los otros los riesgosos, generan-
do afectaciones sobre los grupos menos favorecidos 
socialmente, y es que:

El riesgo lo incluye todo, penetra todos los ám-
bitos, todas las distinciones (verdadero y falso, 
bueno y malo, culpable e inocente). En el mo-
mento en que un grupo o un conjunto de po-
blación se convierte en riesgo, el atributo riesgo 
borra el resto de atributos y el grupo se con-
vierte igualmente en un riesgo para los demás.  
(Beck, 2008, p. 193)

La valoración de un grupo como riesgoso está me-
diada por el saber y el poder, convirtiendo a sujetos 
en riesgosos, y que debido a los procesos de exclu-
sión y marginalización que ya operan sobre ciertos 
grupos, mantiene un círculo vicioso que potencia la 
idea que toda persona excluida es riesgosa social-
mente, no en vano: 

Polarizar, excluir, estigmatizar, es parte de la ló-
gica del riesgo. Esta asimetría, así como el en-
frentamiento de perspectivas que implica, no 
son algo a-posteriori y externo sino que cons-
tituyen la esencia del riesgo. Al riesgo va unida 
una escenificación de la dicotomización de sus 
situaciones y clases que cada vez se perfila más 
claramente a medida que la sociedad del ries-
go evoluciona a sociedad del riesgo mundial.  
(Beck, 2008, p. 195)

Sobra decir que estos procesos de exclusión, ves-
tidos de seguridad, puestos en marcha sobre po-
blaciones marginales, mantienen y amplían la 
marginación sufrida debido a la valoración de dicha 
población como riesgosa, no obstante para Beck 
(2008), el riesgo es una política ejecutada a través 
de relaciones de dominio invisible, que lo naturaliza, 
en tanto se hace cotidiana la clasificación de lugares 
o personas como riesgosas, lo que favorece la exclu-
sión como forma de respuesta y revelando que tiene 
más que ver con instancias de poder que con una 
preocupación por el otro.

Esta noción de riesgo asociada a seguridad y con-
trol de población permite la entrada de la sociedad 
de control en la que se puede intuir una tecnifica-
ción del poder y de sus formas de ejercerlo, teniendo 
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en cuenta que para Tirado (2011) este se encuentra 
amarrado a las tecnologías de la información, que no 
necesitan ser visibles ni poseer barreras físicas, ya 
que este tipo de vigilancia invisible opera de tal ma-
nera que cuanto más se mueva el sujeto, mayor es 
la vigilancia a la que es sometido sin darse cuenta:

En las sociedades de control, lo esencial ya no 
es una marca ni un número, sino una cifra: la 
cifra es una contraseña, en tanto que las socie-
dades disciplinarias están reguladas mediante 
consignas, tanto desde el punto de vista de la 
integración como desde el punto de vista de la 
resistencia a la integración. El lenguaje numéri-
co de control se compone de cifras que marcan 
o prohíben el acceso a la información. (Deleuze, 
2006, párr. 6)

Modelo que desmonta las paredes del modelo pa-
nóptico y concibe una sociedad de control abierta, 
apoyada en objetos convertidos en epicentros del 
poder, lo que facilita la miniaturización de la vigilan-
cia, operando sobre datos, que representan sujetos, 
susceptibles de ser manipulados, favoreciendo la 
desaparición del sujeto y convirtiéndolo en informa-
ción sobre la que, de todos modos, opera el poder.

Según Tirado (2011) el poder actual necesita de la 
gestión del movimiento electrónico, lo que significa 
que opera a través de formas de control que no ne-
cesariamente son las del panóptico, por el contrario 
opera a través de la codificación y el flujo de datos 
de la información digital, en especial, del uso que su-
jetos, usuarios, ciudadanos y/o funcionarios, hacen 
de la información en los entornos digitales; uso que 
permite registrar los movimientos de los mismos su-
jetos que los emplean, en este sentido:

Lo que ha reemplazado los límites asignables 
del encierro son las escalas probabilísticas, es 
decir, las zonas de probabilidades. Tienen zonas 
de probabilidades para qué tantos franceses van 
de vacaciones a España, etc. Ya no son límites, 
no tienen límites. No tiene ninguna necesidad de 
tener límites. (Deleuze, 2014, p. 367)

Estas formas de vigilancia se relaciona con cuatro as-
pectos planteados por Tirado (2001), 1). Generan un 
dejar hacer que favorece la ubicación, pues cuanto  

más se mueve el sujeto más fácil es localizarlo. 2). 
Genera seres informáticos facilitando el registro de 
personas a través de datos. 3). El cuerpo se convier-
te en flujo de información, almacenado y controlado 
digitalmente, facilitando la vigilancia. 4). Se crean 
cuerpos ensamblados y personas divisibles a través 
de las bases de datos. De esta manera, se ponen en 
juego formas de vigilancia y control que trascienden 
la sociedad disciplinaria y se genera una sociedad 
mediadas por una administración burocrática e in-
formática de la existencia.

Contextualización y justificación

Este artículo cobra sentido en la medida que la ciu-
dad de Cali, capital del departamento del Valle, en 
el suroccidente de Colombia, es una ciudad multiét-
nica, publicitariamente nombrada capital mundial 
de la salsa, que suele ser calificada como una de las 
más peligrosas del país y según algunos, también 
del mundo, esto según el estudio anual que realiza 
la organización mexicana Seguridad, Justicia y Paz.

Según el informe del primer mes de 2014, que cir-
culó a través de diversos medios masivos de co-
municación, la ONG mexicana ubicó a Cali como 
la novena ciudad más peligrosa del mundo, debido 
a una tasa de homicidios de 83 personas por cada 
100.000 habitantes, Incluso, el impacto de la crimi-
nalidad de 2013 se siente en el 2014, pues según el 
diario El País de Cali:

Durante 2013 Cali se consolidó como una de las 
pocas capitales del país donde los homicidios 
siguieron en ascenso, un problema a resolver 
por parte de las autoridades que afecta a la so-
ciedad en su conjunto. La ciudad cerró el año 
con 1936 muertes violentas, producto en su gran 
mayoría de tres tendencias que, pese a que ya 
están identificadas, no se han podido contra-
rrestar: Las venganzas entre delincuentes, las 
peleas entre pandillas y las riñas callejeras por 
intolerancia y mala convivencia. (Bajar el índice 
de homicidios, el desafío para Cali en el 2014, 5 
de enero de 2014, párr. 2) 

En este artículo nos encontramos además con un 
dato preocupante, y es que, a pesar de los procesos 
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gubernamentales para mejorar la seguridad y forta-
lecer las alternativas policivas y militares, la tasa de 
homicidios sigue siendo de 4 muertos diarios, y es 
que, aunque la reducción en los índices de crimina-
lidad y del mayor gasto en seguridad, los habitantes 
se sienten inseguros en la ciudad, pues “24 de cada 
100 caleños dijeron sentirse inseguros en su barrio, 
siendo los mayores problemas los atracos con un 
39%, las pandillas y drogadicción con un 35%, trá-
fico de drogas 19% y la indigencia registró 15%” (40 
de cada 100 caleños se siente inseguro, según Cali 
Cómo vamos , 26 de febrero de 2015, párr. 2).

Aunque cualquier ranking es discutible, y suele 
tener múltiples detractores, lo que sí es cierto es 
que la ciudad sigue siendo evaluada como no se-
gura, con lo que tales valoraciones se convierten 
en noticia nacional e internacional afectando las 
consideraciones de los habitantes de la ciudad, 
llevándolos a establecer formas de interactuar con 
la ciudad, que buscan la seguridad, el escape de 
la inseguridad y la reducción del riesgo dentro de 
la misma, lo que tiene tanto que ver con objetivi-
dad criminalidad, pero también con la percepción 
de seguridad y la valoración de la ciudad que cada 
sujeto haga en función de su experiencia de vida y 
el conocimiento de esta.

Sin embargo, a pesar que la criminalidad ha descen-
dido, dicha reducción no es realmente significativa 
debido a que la tasa de homicidios diarios seguía 
siendo alta: 

De acuerdo con el Observatorio Social de la Al-
caldía, durante los primeros nueve meses del 
año en Cali se registraron 971 asesinatos, los 
que comparados con los 912 de este año repre-
sentan una disminución del 7 % de los casos. 
(Homicidios en Cali disminuyeron 7% en los pri-
meros nueve meses del 2015, 15 de octubre de 
2015, párr. 4) 

Jesús Darío González, director del Observatorio So-
cial de la Arquidiócesis de Cali, afirmó que: 

La percepción no es solo percepción, en Cali hay 
posibilidades reales de que te mueras: el robo de 
celulares, el robo de vehículos, atentados contra 

la propiedad, las pandillas... a pesar del aumento 
de cámaras de seguridad (a final de año serán 
754) y de miembros de la policía en Cali, la sen-
sación de inseguridad y el miedo con el que los 
caleños salen a la calle se debe a una falta de 
trabajo con las comunidades y a la ineficiencia 
de la rama judicial a la hora de proceder con los 
criminales. (Ortiz, 2015, párr. 6-7)

Esta reducción estadística de la criminalidad se hace 
relevante para las instancias gubernamentales, sin 
embargo, no alcanza a impactar el imaginario, la 
representación, ni la valoración, que de la ciudad 
tienen las personas, puesto que a la criminalidad, 
y a los datos objetivos sobre seguridad, se le cru-
zan las consideraciones subjetivas de la misma, que 
bien pueden ser tanto la percepción de inseguridad 
como las valoraciones de la ciudad, mediada por la 
experiencia de vida dentro del territorio circulado 
constantemente.

Método y consideraciones éticas 

Esta tesis doctoral buscó, desde una perspectiva 
cualitativa, dar cuenta de la operacionalización de 
la seguridad en la ciudad, para lo que se emplearon 
entrevistas semiestructuradas sobre zonas seguras 
y no seguras de la ciudad y un proceso de carto-
grafía análoga y digital, con el fin de determinar la 
valoración de seguridad, que resulta del cruce entre 
datos de criminalidad y percepción de seguridad por 
parte de los entrevistados.

Se realizaron 41 entrevistas semiestructuradas e 
igual número de cartográficas, sobre valoración de 
zonas seguras y no seguras, conocidas y no conoci-
das, de la ciudad. De estos 41 participantes, 19 eran 
hombres y 22 mujeres y habitaban la ciudad desde 
hace cinco años, vivían en una de las cinco zonas 
geográficas en las que se dividió la ciudad (norte, 
sur este, oeste, centro), eran mayores de edad, sin 
otro límite de edad ni de procedencia, ocupación, 
profesión y/o formación, y que decidieron participar 
voluntariamente como informantes, sin mayores im-
plicaciones éticas para sí mismos, además se man-
tuvo el anonimato y la información obtenida solo fue 
empleada para fines académicos. 
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Estos elementos exigieron la creación de mapas 
individuales de seguridad, que al sobreponerse 
permitieron la generación de mapas del miedo, re-
cordando que para Tupiza (2007), crimen y territo-
rio están relacionados, y el crimen, actual o pasado, 
favorece la estigmatización de zonas e influye en la 
valoración de una localidad como segura o no segu-
ra y en la construcción del miedo sobre dicha zona. 

El proceso de investigación incluyó las siguientes 
fases: 1). Fase teórica: revisión de conceptos rele-
vantes, antecedentes teóricos y metodológicos, que 
sustentaron y justificaron los soportes investigativos 
y las alternativas empíricas seleccionadas; 2). Fase 
de contextualización: revisión de noticias de prensa 
escrita, que sirvieron para dar cuenta de la seguri-
dad en la ciudad y para contrastar con los empíri-
cos realizados (entrevistas y cartografías); 3). Fase 
de obtención de información: la recolección de in-
formación a través de entrevistas y cartografías rea-
lizadas en dos aplicaciones 2014 (análoga), y 2015 
(digital), y que debió pasar por una prueba piloto, 
con el fin de ajustar los instrumentos adecuadamen-
te; y 4). Fase de Análisis de información: implicó el 
cruce de información obtenida con los aspectos teó-
ricos relevantes.

Resultados y discusión 

La investigación en esta tesis doctoral permitió dar 
cuenta de los siguientes resultados y elementos a 
discutir: la valoración de la ciudad por parte de sus 
habitantes es diferente a la propuesta de seguridad 
que las instancias gubernamentales llevan a cabo 
puesto que las razones por las que una zona es con-
siderada segura o no, plantean los siguientes ele-
mentos: es segura si los sujetos están familiarizados 
con el llugar; asumen o saben que se trata de una 
zona en donde existe alta capacidad económica, lo 
que da cuenta de prejuicios sobre riqueza; que hay 
vigilancia policial o privada o que se trate de zonas 
o centros comerciales; pero también que se trate de 
barrios que sean considerados como tranquilos, so-
bre los que se disponga información sobre seguri-
dad, y que además haya facilidad en el transporte y 
no existan conflictos visibles.

Por el contrario, al plantear que se trata de una zona 
no segura lo hacen basados en la posibilidad de ser 
víctima de algún evento criminal; por tanto no des-
conocen ciertos niveles de delincuencia y violencia 
general de la localidad, datos que conocen de pri-
mera mano o a través de otros; también hay que 
tener en cuenta condiciones físicas de la zona y la 
presencia de pandillas, que según los participantes 
aumenta la inseguridad, que se acrecienta, según 
los entrevistados, por la densidad poblacional, la fal-
ta de opciones laborales, y los prejuicios sobre po-
breza relacionados con la zona valorada.

Estas valoraciones sobre seguridad se distribuyen a 
través de los discursos, legitimados según la autori-
dad del emisario, a lo que se le cruza la experiencia 
de valorar la zona, sabiendo además, que si el Esta-
do no garantiza la seguridad de una zona entonces 
los ciudadanos establecerán alternativas, legales o 
no legales, para hacerlo. 

La valoración que se hace de una zona depende 
también de las estrategias que permiten circular por 
un entorno cualquiera, relacionándose con el cono-
cimiento sobre las zonas por las que se transita, bien 
sea porque se lleva años viviendo ahí, se está acos-
tumbrado a la zona, se ha familiarizado con la misma 
y con las personas que la habitan o se es suficiente-
mente hábil para negociar o evitar los problemas/
peligros/riesgos; bien porque se conocen los acto-
res generadores de riesgo o se han naturalizado las 
prácticas, legales o ilegales, de la zona o se han es-
tablecido lugares de traslado, horarios y maneras de 
moverse, permitiendo sortear riesgos y movilizarse 
de la manera más segura posible; o incluso nunca le 
ha sucedido nada suficientemente grave como para 
que se altere la valoración de los lugares por los que 
un sujeto se mueve cómodamente.

Por otro lado se encontró que en la ciudad existen 
dos modelos de vigilancia; un modelo de control se-
gún los entes gubernamentales y se relaciona con 
el control facilitado por la tecnología electrónica, 
que permite la sectorización de la ciudad de manera 
binaria (peligroso/no peligroso, riesgoso/no riesgo-
so), pero que es incapaz o insuficiente para respon-
der oportunamente a los eventos captados en las  
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cámaras, por lo que la implementación de la socie-
dad de control, quede limitada al uso de algunos re-
cursos electrónicos, en donde haya la capacidad de 
ponerlo en funcionamiento, pero que no responde 
a los mecanismos de control pues no hay cómo so-
portarlo con captura física real. 

También existe un modelo disciplinario que tiene que 
ver con presencia física de alguien que cumple una 
doble función: guardián de las decisiones morales de 
quienes habitan o circulan una zona y es a quien se 
le atribuye la responsabilidad y autoridad para res-
ponder a un evento que atente contra la seguridad 
de tal zona; sin embargo, no es totalmente disciplina-
rio, pues solo puede llevarse a cabo en un territorio 
concreto donde ejercer un control específico, lo que 
recuerda que según Foucault (2008), los dispositivos 
disciplinarios se caracterizan por generar un contex-
to cerrado, recortado, fijos, limitados y vigilados, en 
los que los movimientos son controlados, los aconte-
cimientos registrados; que, para el caso Cali, solo se 
lleva a cabo formalmente en zonas marginales y cen-
trado en el control de la movilidad, lo que paradójica-
mente traslada la criminalidad a otro lugar u horario.

Por tanto el emplazamiento del dispositivo de se-
guridad imprentado en la ciudad genera un híbrido 
entre sociedad disciplinaria y de control, que será 
más de control (Deleuze, 2006), donde puedan dis-
ponerse de elementos electrónicos para llevarse a 
cabo y será más disciplinario (Foucault 2008), donde 
se pueda tener el personal suficiente para llevarla a 
cabo físicamente

Lo que lleva a que existan dos formas de operación 
de la seguridad en la ciudad, pues opera diferente se-
gún el contexto, ya que en zonas de inclusión socioe-
conómica es privada o policial; mientras en zonas de 
exclusión socioeconómica es militar, asumiendo que 
sus habitantes son enemigos del Estado, reflejan-
do el menosprecio al diferente, que según Goffman 
(2012), es considerando como poseedor de una falla, 
un estigma, que lo desacredita como persona, lo que 
favorece y promueven la separación del riesgoso. 

Al llevarse a cabo estos procesos de exclusión se 
amplía la vigilancia sobre sectores considerados 

peligrosos y aumentan los estereotipos, la dis-
criminación y la exclusión, según Bauman y Lyon 
(2013), facilita que las clasificaciones centradas en 
desventajas acumulativas, no en vano según Beck 
(2008), el riesgo polariza, excluye y estigmatiza, 
ampliado la marginalización de los ya marginados 
y que, según Goffman (2012), permite asumir que 
la peligrosidad de una zona equivale a la peligrosi-
dad de sus habitantes.

Con lo que surge una noción del otro desconocido 
como riesgoso y que favorece la idealización de los 
recursos socioeconómicos, lo que además, permi-
te el mantenimiento de prejuicios, discriminación y 
marginalización de la población, esto debido a que 
los participantes asumen que las personas de es-
casos recursos socioeconómicos son peligrosas y 
sus lugares de vivienda inseguros, mientras sucede 
lo opuesto con las zonas de altos recursos socioe-
conómicos, que son asumidas como seguras y sus 
habitantes no son considerados peligrosos; con lo 
que de la valoración de zonas no seguras, surge la 
consideración del otro como riesgoso, que recuer-
da el mecanismo disciplinario de Foucault (2006), 
que establece lo peligroso, riesgoso, insano, y que 
recuerda al mismo Foucault (2006), para quien la se-
guridad opera como administradora del riesgo, ges-
tión del miedo al peligroso y evitación del contagio 
de la violencia. 

Conclusiones

El dispositivo de seguridad implementado en la 
ciudad de Cali se relaciona con la seguridad como 
técnica de control de la población, y al ponerse en 
funcionamiento genera un híbrido entre sociedad 
disciplinaria y de control; que será más de control, 
donde puedan disponerse de elementos electrónicos 
para llevarse a cabo, y será más disciplinario, don-
de se pueda tener el personal suficiente para llevarla 
a cabo físicamente, sin embargo, la precaria imple-
mentación de ambos modelos, revelan las dificulta-
des técnicas, económicas y de personal, lo que deja 
la seguridad desprovista de herramientas suficien-
tes, haciéndola individual, mercantil y aumentando el 
riesgo al que se ven sometidos los ciudadanos.
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Por otro lado, la vigilancia y la seguridad son afecta-
das por la forma en que se llevan a cabo en los espa-
cios de seguridad, bien sea a través de la disciplina 
o del control, pero la vigilancia es sobre el pasado, 
pues necesita que el evento criminal suceda para 
poder operar, mientras la seguridad opera sobre el 
futuro, pues busca reducir o evitar el riesgo, previ-
niendo posibles amenazas, sean reales o no, lo que 
se hace previniendo posibles amenazas, sean reales 
o no, por tanto las alternativas implementadas dejan 
huérfano al presente y al final, no garantizan la segu-
ridad de manera satisfactoria o duradera.
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Resumen
A continuación se presenta un segmento de la memoria metodológica cons-
truida a propósito del estudio de acciones colectivas ejecutadas por acto-
res heterogéneos para sostener la práctica de alimentación agroecológica.  
La alimentación agroecológica es una práctica relacional que involucra pro-
cesos de producción de alimentos libres de agrotóxicos; procesos de comer-
cialización basados en la economía solidaria y procesos de consumo ético. 
Para la producción de datos se empleó como método la etnografía Multilocal, 
que permitió plantear lógicas de asociación entre diferentes lugares donde 
esta práctica alimentaria se lleva a cabo. El análisis simétrico de la acción 
colectiva propuesto por Rodríguez-Giralt (2009), es un punto de paso obli-
gado para el tratamiento de los datos según el principio analítico de la hete-
rogeneidad. El abordaje de la heterogeneidad se realiza por medio de cuatro 
dimensiones: material, espacial, temporal y simbólica. La sistematización de 
datos se realizó con el apoyo del software ATLAS.ti. Para la discusión se pro-
pone la elaboración de una narrativa a partir de líneas de devenir (Tirado, 
2001). Como tesis se sostiene que la práctica de alimentación agroecológica 
es posible por la acción colectiva de actores material, espacial, temporal y 
simbólicamente heterogéneos; es una práctica relacional configurada a par-
tir de intercambios simbólicos y materiales y con el potencial de contribuir a 
logro del Objetivo de Desarrollo Sostenible 2 “Hambre Cero”.

Palabras claves: 
Etnografía Multilocal, Heterogeneidad, Acción colectiva, Agroecología, Redes.
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El campo tema

Los investigadores en psicología social tenemos la 
posibilidad de aportar a la sostenibilidad ambiental 
(Dun Nann y Koger, 2004), mediante acciones dirigi-
das a lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS). El estudio de las acciones colectivas median-
te las que actores heterogéneos sostienen la prácti-
ca de alimentación agroecológica, contribuye con el 
logro del objetivo “Hambre Cero”9 porque posibilita 
analizar las dinámicas de socialidad mínima que se 
despliegan para garantizar una alimentación acce-
sible, nutritiva, culturalmente adecuada, ecológica y 
producida de manera sostenible.

El punto de inicio de este trayecto de investigación 
fue la problematización de la práctica cotidiana de 
alimentarse. El estudio de esta práctica con un enfo-
que relacional permitió comprender que la alimenta-
ción era posible por la acción colectiva de múltiples 
actores, que estos actores establecen relaciones por 
medio de continuos intercambios materiales y sim-
bólicos; de este modo configuran redes —como las 
agroecológicas—, para realizar una práctica alimen-
taria mediante la que buscan lograr un desarrollo 
sostenible. 

Esto condujo a un interés por las acciones colectivas 
desplegadas10 para sostener la práctica de alimenta-
ción agroecológica. Para la producción de alimentos 
agroecológicos se busca lograr un equilibrio en las 
tierras de cultivo; mediante el uso de abonos produ-
cidos con la materia orgánica de las propias fincas, 
evitando así el uso de agroquímicos. Estos alimentos 
se comercializan a través de mercados agroecológi-
cos campesinos regidos por principios de comercio 

9	 La Asamblea General de las Naciones Unidas adopta el objetivo 
‘Hambre Cero’ entre los ODS que marcarán la agenda de desa-
rrollo mundial hasta el año 2030. Se busca poner fin al hambre, 
lograr la seguridad alimentaria, la mejora de la nutrición y pro-
mover la agricultura sostenible (Naciones Unidas, 2015a).

10	 El despliegue es la operación que permite, formar continuida-
des, afinidades por secuencia. Desplegar es el movimiento que 
desplaza lo finito hacia lo infinito, es poner seres y cosas en un 
mismo plano, para producir un orden, a partir de los ejes de 
abscisas y coordenadas que lo definen (Mendiola, 2003).

justo que favorecen una relación cercana entre pro-
ductores y consumidores. Se promueve con ello el 
consumo ético de alimentos que busca apoyar la la-
bor campesina, la sostenibilidad ambiental y el logro 
de una alimentación saludable.

En Latinoamérica la noción de agroecología es em-
pleada para referirse indistintamente a una ciencia, 
a un movimiento sociopolítico y a una práctica agrí-
cola (León-Sicard et. al., 2017). 

De este modo, se propuso un estudio que exigía un 
abordaje transdisciplinar, que acercara la psicolo-
gía social a las ciencias ambientales y agrarias, la 
economía solidaria y a los discursos sobre soste-
nibilidad. Al proponer este abordaje, se realizó una 
profundización en repertorios teóricos de la Teoría 
del Actor Red (ANT), la sociología simétrica (Domé-
nech y Tirado, 1998) y la semiótica de tradición fran-
cesa con desarrollos conceptuales de Michel Serres 
(1991 y 1995), que circulan en la línea de psicología 
social del doctorado en psicología de la Universidad 
del Valle. Al seguir esta ruta teórica se produjo una 
conexión con la propuesta de un giro simétrico para 
el análisis de la acción colectiva desarrollada por 
Rodríguez-Giralt (2009). Esta propuesta contribuyó 
a la construcción de argumentos para enfocar el es-
tudio de las acciones colectivas como el efecto de la 
agencia de múltiples actores en conexión.

El análisis de la acción colectiva con perspectiva 
simétrica está fundamentado en los principios de 
simetría, heterogeneidad y traducción. Al dar rele-
vancia al principio de heterogeneidad, se produjo un 
enfoque que permitió potenciar la construcción de 
conocimiento situado y responder al interés de la in-
vestigación de una manera satisfactoria.

Con este principio analítico se reconoce la asociación 
entre entidades humanas, naturales, tecnológicas, 
sociales; que construyen lo que metafóricamen-
te nombramos como redes11, entendidas como el  

11	 Se emplea la metáfora Red, para estudiar patrones de conexión 
en los que se manifiestan distintas formas de relacionalidad y 
diferentes posibilidades topológicas (Hetherington y Law, 2000, 
citados por Rodríguez-Giralt, 2012).
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efecto de entramados relacionales, como patrones 
de ordenación con efectos provisionales y en conti-
nuo movimiento.

Para reconocer la heterogeneidad de las llamadas 
redes agroecológicas, sin reducirla a variaciones 
de la homogeneidad y darle un lugar en los re-
pertorios simbólicos de la psicología social cons-
truccionista, se analizaron cuatro dimensiones: 
Heterogeneidad Material, Heterogeneidad Espa-
cial, Heterogeneidad Temporal, Heterogeneidad 
Simbólica (Mendiola, 2000).

•	 Heterogeneidad material. Los productores, 
consumidores, ayudantes y otros seres hu-
manos que actúan en estas redes, son im-
potentes sin el enrolamiento en la acción 
colectiva, de actores no humanos tales como: 
animales, vegetales, objetos tecnológicos, 
entre otros. Una red configurada por acto-
res materialmente heterogéneos despliega 
un potencial inalcanzable para una red con-
figurada solo por actores humanos (Lamine  
et. al., 2017).

•	 Heterogeneidad espacial. Estos actores pro-
vienen de múltiples lugares conectados entre 
sí y practican el espacio de manera diferente, 
esto tiene un efecto sobre sus relaciones y so-
bre cómo coordinan acciones colectivas.

•	 Heterogeneidad temporal. Las acciones co-
lectivas también son efecto del entrelaza-
miento de tiempos irreversibles, reversibles y 
narrados.

•	 Heterogeneidad simbólica. En estas redes 
agroecológicas se cruzan múltiples reperto-
rios simbólicos, que logran mantener su espe-
cificidad a pesar del empuje homogeneizador 
de una red de relaciones. 

Producir datos sobre las acciones colectivas que 
se realizan para sostener prácticas de alimentación 
agroecológica y estudiarlos con el principio analíti-
co de la heterogeneidad, requirió adentrarse en los 
ritmos y espacios practicados por los actores que 
sostienen estas prácticas. Para ello se empleó como 
método la Etnografía Multilocal.

El trabajo de campo

La idea convencional de un sitio para el trabajo de 
campo, hace referencia a un lugar delimitado a través 
del cual el etnógrafo puede caminar cómodamente 
durante un día de trabajo. La elección del Mercado 
Agroecológico Campesino (MAC) de Asoproorgá-
nicos en la ciudad de Cali, como lugar de estudio 
se ajustó, en un primer momento, a este modelo.  
El MAC fue identificado como un lugar espacialmen-
te contenido que pudo ser recorrido completamente 
en un lapso de dos horas y volverse a transitar cuan-
tas veces la investigadora lo requirió. 

Al transitar por el MAC durante dos años para 
consumir alimentos agroecológicos, se participó 
activamente de la acción colectiva y se establecie-
ron trayectos rutinarios que permitieron conocer 
las dinámicas de socialidad mínima del mercado.  
A partir de estos trayectos no solo se produjo cono-
cimiento de este lugar, sino que además se partici-
pó en la construcción del mismo. La rutina espacial 
se vuelve una ruta hacia el conocimiento etnográfi-
co (Falzon, 2009). 

Los MAC, comúnmente considerados como merca-
dos locales de alimentos son reconocidos como una 
forma de espacio geográfico localizado (Hergeshei-
mer y Wittman, 2012). Sin embargo, con esta con-
cepción se pasan por alto las dinámicas de conexión 
y las heterogeneidades que se condensan en estos 
mercados. El MAC es producto de la relación entre 
múltiples actores que siguen diversos trayectos para 
llegar y salir de este lugar de convergencia. Algunas 
veces, estos trayectos atraviesan límites territoriales. 
Por el potencial de las conexiones que se establecen 
entre actores, el MAC puede adquirir una dimensión 
global. Por tanto, se produjo, un desplazamiento 
de la concepción de los MAC como mercado local  
de alimentos, hacia los MAC como acontecimientos 
efecto de la acción colectiva12. 

12	 No hay una forma de acción única, esta varía, es múltiple.  
Por tanto, cuando se hace referencia a acción colectiva, nos re-
ferimos a un conglomerado de acciones mediante las que un 
sinnúmero de actores hacen posible una práctica de alimenta-
ción agroecológica.
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El mercado como acontecimiento está atravesado 
por otros acontecimientos que suceden en lugares 
más o menos distantes. El MAC está conectado con 
lugares donde se producen y consumen alimentos 
agroecológicos, y con lugares donde se realizan ac-
ciones para el fortalecimiento simbólico de la acción 
colectiva13. Las relaciones entre estos lugares son 
tan significativas para el estudio de la práctica agro-
ecológica, como las relaciones que se producen en 
el propio MAC. “Serres (1991) explica detenidamente 
la manera en que los acontecimientos locales están 
atravesados por otros que se suceden a pocos o mi-
les de metros” (Molina, 2017, p. 17). Lo “local”, pasó 
a ser comprendido como la condensación de múlti-
ples trayectos ilimitados y fluidos, y como un espa-
cio que es activamente producido (Horáková, 2014). 

La mirada sobre los MAC no fue limitada por un 
entorno geográfico. Aparentemente, la práctica de 
alimentación agroecológica se encuentra de forma 
especial dispersa, ya que se produce en multiplici-
dad de espacios no necesariamente semejantes, 
aunque sí conectados entre sí.

A pesar de que el trabajo de campo situado en el 
MAC posibilitó la comprensión de modos de acción 
de la práctica agroecológica, basados en la comer-
cialización y consumo, tomar la decisión metodoló-
gica de observar solo este lugar, equivalía a aceptar 
una limitación autoimpuesta que dificultaba la po-
sibilidad de observar acciones relacionadas con la 
producción y con ejercicios de formación técnica y 
política.

Se tomó, por tanto, la decisión de conjuntar múlti-
ples lugares en un mismo contexto de estudio (Mar-
cus, 2001). El lugar para el trabajo de campo pasó de 
considerarse como una locación geográficamente 
situada a concebirse como, un espacio relacional, en 
permanente construcción. Como la convergencia de 
múltiples actores que por medio de constantes des-
plazamientos, crean condiciones de posibilidad para 

13	 Se emplea la noción de colectivo para referirse a la multiplicidad 
de actores que se asocian y forman relaciones; a pesar de que 
los sentidos de estas relaciones sean diferentes para cada actor 
involucrado. 

la realización de sus prácticas y como un campo de 
posibilidades para la existencia de la multiplicidad 
(Falzon, 2009).

La etnografía multilocal como método, permitió el 
empleo de estrategias analíticas para conectar da-
tos generados durante visitas a lugares como: fincas, 
mercados, casas de consumidores, salones de reu-
nión y auditorios en los que se realiza esta práctica 
alimentaria. Para recorrer los trayectos que llevaron 
de un lugar a otro, fue indispensable la mediación 
de múltiples actores. Estos actores permitieron que 
la investigadora transitara por las rutas que siguen 
para conectar un sitio con otro y colaboraron con la 
tarea de plantear lógicas de relación, traducción y 
asociación entre estos sitios (Marcus, 2001).

La propuesta clave de la etnografía multilocal es que 
se puede ‘seguir’ (Horáková, 2014) actores, acciones, 
ideas, temas, relaciones, controversias, a través del 
espacio. De este modo el lugar donde se sitúa el tra-
bajo de campo se percibe como ilimitado y fluido; 
como un espacio producido por actores en relación. 
Seguir a los actores que practican la alimentación 
agroecológica, seguir sus rastros, sus huellas; es se-
guirlos cuando se mueven entre otros actores que se 
suman a su movimiento, que se agregan a su capa-
cidad de hacer que sus relaciones en continuo cam-
bio, sean más duraderas (Latour, 2008).

En este estudio, se tomó la decisión de no seguir 
un único actor, pues ninguno fue considerado pro-
tagonista o líder de la acción colectiva. Cada actor 
era mediador en la relación entre otros actores y a 
través de esta mediación agenciaba la práctica ali-
mentaria. Además, se consideró que lo importante 
no es rastrear un actor por su simple ubicación en 
el espacio. Al diferenciar localización de situación 
resulta que cada actor está localizado en diversas 
situaciones (Tirado, 2011). Se optó en cambio, por 
seguir al macroactor14 nombrado como práctica de 

14	 “Los macro-actores son ingenieros de lo heterogéneo (Law, 
1986) acentrados que se expanden tejiendo lo humano y lo no 
humano, construyendo vínculos y límites en controversias que 
esconden relaciones de poder; en definitiva, actores cuyo po-
der es el de intervenir, interrumpir, interpretar, interesar (Serres).  
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alimentación agroecológica, para comprender cómo 
este se produce como efecto de las acciones de ac-
tores heterogéneos. Este macroactor se definió por 
su potencialidad para activar movilizaciones simbó-
licas y materiales (Mendiola, 2000) y sus acciones 
eran rastreables desde cualquier punto de la red de 
actores.

Ahora bien, pareciera que al abogar por ‘seguir’ este 
macroactor, se dejara implícito que se le sigue por 
un campo preexistente o a través de las trayectorias 
producidas por los actores que están siendo segui-
dos. Sin embargo, esta representación del seguir 
deja de lado el modo como, con la acción de inves-
tigar se produce el campo de estudio (Falzon, 2009). 
En este estudio el seguir a los actores es una noción 
que se emplea para referirse a disponerse para ser 
enrolado en la acción colectiva.

Para ir de un lugar a otro se evitó dar saltos. Es decir, 
se tuvo cuidado de no perder las conexiones que ha-
cen posible comprender los modos de relación por 
medio de los cuales se van coordinando acciones 
colectivas entre actores que se desplazan por espa-
cios heterogéneos. Esta propuesta implicó sostener 
la decisión de producir un rastro continuo, caminar 
con el paso de una hormiga como lo propone Latour 
(2008), aunque esto significara no poder ir dema-
siado lejos y rechazar invitaciones provenientes de 
actores que compartían la práctica de alimentación 
agroecológica, pero no acudían al lugar de encuen-
tro seleccionado como espacio de ingreso a la red 
de actores. “si quiere ir de un sitio a otro, tiene que 
pagar el costo pleno de relación, conexión, despla-
zamiento e información. No se permiten elevadores, 
aceleraciones o atajos”. (Latour, 2008, p. 254).

Generalmente se considera que es el tiempo de per-
manencia en un lugar el que permite a los etnógra-
fos un encuentro de investigación profundo, extenso 
e interactivo. Al circular de un lugar a otro, no es 
posible abordar cada lugar con la misma intensidad. 

Un macro-actor es “cualquier elemento que moldea el espacio 
a su alrededor, hace a otros elementos depender de sí mismo y 
traduce su voluntad en un lenguaje propio... surge con preten-
siones de alterar la realidad en la que emerge” (Mendiola, 2003).

Sin embargo, la posibilidad de realizar un trabajo 
de campo profundo, extenso y relacional no se aso-
cia solo con el tiempo de permanencia en un lugar.  
También el abordaje de los cambios espaciales ba-
sados en los trayectos que recorren los actores para 
llegar a un sitio de encuentro aporta profundidad al 
estudio (Falzon, 2009). Al rastrear una práctica que 
es móvil y se realiza en múltiples lugares, la obser-
vación que se realiza se extiende a los desplaza-
mientos entre estos lugares y a las acciones que se 
producen en cada sitio. El campo de investigación 
“debe ser trabajado, transformado en un espacio so-
cial distinto, por las prácticas corporizadas del viaje 
interactivo” (Clifford, 1999, p. 73).

Al acudir a múltiples sitios, se suscitó una inquietud 
sobre la dispersión del trabajo de campo. En gran 
medida esta inquietud fue un eco de una visión del 
campo, basada en su representación como un uni-
verso empírico independiente de quien investiga. 
Es decir, como lugar en específico, al que se entra 
para recoger datos y del que se sale para analizarlos. 
Esta visión del campo está cambiando a medida que 
cambia la geografía de la distancia, se despliegan 
nuevas tecnologías de transporte y comunicación 
(Clifford, 1999) y a medida que se reconoce que los 
actores están en movimiento y no permanecen an-
clados en un lugar específico. “El campo concebido 
y abarcado de manera general en la experiencia de 
trabajo de campo en la mayor parte de los proyec-
tos etnográficos usuales atraviesa en realidad mu-
chas localidades de trabajo potencial”(Marcus, 2001,  
p. 114). En este estudio, el campo se concibe como 
un “campo tema” (Spink, 2003; León y Varas, 2016). 
Es decir, como un espacio y tiempo construido por 
el colectivo de actores ensamblados en el proceso 
de investigación. Este campo-tema toma metafó-
ricamente, la forma de una red de sentidos que se 
interconectan en torno a la práctica de alimentación 
agroecológica.

La concepción del campo como un campo-tema re-
quiere que los investigadores se reconozcan como 
co-constructores del campo de estudio. Paralela-
mente, la propuesta de construcción de conocimien-
to con la que se presenta ante el colectivo, es una 
invitación mediante la que posibilita a los actores 
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que practican la alimentación agroecológica, des-
plegar su agencia sobre el proceso de investigación. 
Se produce así una dinámica de participación en la 
práctica investigativa. 

Cuando el colectivo de actores da su consentimien-
to para la puesta en marcha de una investigación en 
la que se verán enrolados, asumen una responsabi-
lidad parcial sobre el curso que tomará el estudio.  
En primer lugar, se disponen a participar activa-
mente en la ejecución de los diseños metodoló-
gicos propuestos como estrategia para generar 
datos. En segundo lugar, comienzan a través de la 
investigación a plantearse preguntas sobre su prác-
tica que antes no se habían planteado. En tercer 
lugar, producen y comparten con los investigado-
res comprensiones novedosas sobre sus modos de 
relacionarse y realizar acciones colectivas. También, 
están dispuestos a escuchar los avances del proce-
so de investigación y a enriquecerlo con sus críticas 
y aportes. Por último, coadyuvan con la tarea de di-
vulgación de conocimiento. 

Al realizar investigación, empleando la etnografía 
multilocal como método, surgen toda clase de com-
promisos personales contradictorios (Marcus, 1998). 
La respuesta a estos compromisos se resuelve de 
una manera que puede ser considerada ambivalen-
te. No es posible adoptar la postura de investigado-
ra académica distanciada, sino que se entra en una 
dinámica de traducción de intereses, mientras se va 
aprendiendo de las tensiones y flujos de poder que 
se producen cotidianamente entre actores.

Los cambios de posicionamientos con respecto a 
los discursos que circulan en medio del colectivo, 
produjeron la sensación de que se participaba en 
ejercicios de activismo político. En el ejercicio de la 
investigación multilocal se crearon vínculos con ac-
tivistas (Marcus, 1998) de los movimientos sociales 
por la soberanía alimentaria. Esto agudizó la sensibi-
lidad frente a las consecuencias políticas de definir 
un lugar como el MAC, como punto de ingreso a la 
red de actores que practican la alimentación agro-
ecológica. Sin embargo, el activismo que se des-
plegó con el estudio fue diferente del autoasumido 
por académicos con intereses emancipadores que  

producen análisis con la intención de liberar con-
ciencias del influjo de poderes hegemónicos. Se tra-
tó más bien de un activismo circunstancial, efecto de 
la práctica tradicional de observación participante y 
de la creación de relaciones cercanas con produc-
tores y consumidores de alimentos agroecológicos, 
quienes a su vez participan activamente en accio-
nes políticas para fortalecer su práctica alimentaria. 
Esta forma de activismo se desplegó con el interés 
práctico de producir conocimientos y ampliar los re-
pertorios de sentido con los cuales se comprende la 
acción colectiva.

Durante el trabajo de campo, fue evidente la existen-
cia de límites temporales que se imponían frente al 
deseo de transitar indefinidamente por los lugares 
en los que se práctica la alimentación agroecológi-
ca. Fue preciso identificar el momento para detener 
la producción de datos y lograr a la vez, un corpus 
lo suficientemente bueno (Falzon, 2009) como para 
generar nuevo conocimiento acerca del campo-te-
ma. El límite del trabajo de campo no fue impuesto 
arbitrariamente; se permitió un cese paulatino con 
respecto a la tarea etnográfica mientras se incre-
mentaba la dedicación al análisis de datos. La sufi-
ciencia de los datos fue reconocida por medio de la 
revisión del estado de la propuesta metodológica y 
del desarrollo de ideas a partir de la práctica de la et-
nografía multilocal; en conjunto con una satisfacto-
ria revisión de la literatura académica que configuró 
la red epistemológica del estudio. 

Descripción de las dinámicas de 
socialidad mínima en las redes 
agroecológicas

Los datos producto del trabajo de campo se regis-
traron en diarios y se realizaron transcripciones de 
entrevistas y conferencias a los actores que prac-
tican la alimentación agroecológica. Estos datos 
permitieron describir las acciones mediante las que 
esta práctica es posible. Para ello se configuró una 
narración con la que se buscó hacer énfasis en deta-
lles que permitieran comprender cómo se producen 
acciones colectivas para la práctica de la alimenta-
ción agroecológica. 
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Configurar una narración es una práctica de ensam-
blaje de lo heterogéneo (Montenegro y Pujol, 2014). 
La narración posibilita dar cuenta de la forma como 
actores materialmente heterogéneos se asocian; 
para ello es necesario condensar la multiplicidad 
en una sola narración. Así mismo, la narración tiene 
efectos materiales, pues promulga un orden que va 
tomando forma a medida que es practicada.

La configuración de la narración, implicó también 
posicionamientos espaciales; para ello se optó por 
seguir las recomendaciones de Serres (1995). Prime-
ro, se demarcó el MAC de Asoproorgánicos, como 
ese lugar que se recorría cotidianamente. Se descri-
bió ese ahí mediante relaciones simples basadas en 
el empleo de preposiciones15 para producirlo como 
un espacio topológico. Luego se prolongaron estas 
descripciones a acciones y sensaciones como olo-
res, sabores, alegrías, preocupaciones, entre otras. 
También se describieron los tránsitos de los actores 
y las relaciones que establecieron al circular en la 
red; las conversaciones que entablaban entre ellos, 
aspectos de su comunicación no verbal, los efectos 
de unos sobre otros. Por último, se integraron a la 
descripción las conexiones con algunos lugares dis-
tantes; es decir, con las fincas donde se producen 
alimentos agroecológicos, los auditorios o salones 
donde se discute sobre este tema, las casas de con-
sumidores; entre otros.

Se consideró que no es necesario partir de una 
caracterización de los actores, pues la agencia de 
las entidades no radica en sus atributos individua-
les; sino en sus conexiones y en las acciones que 
realizan; en las posiciones que ocupan en una con-
figuración de relaciones en continua construcción; 
en la forma como se constituyen en mediadores que 
conectan un sitio con otro y hacen posible que las  

15	 “La topología se ciñe al espacio... Para ello, utiliza lo cerrado 
(dentro), lo abierto (fuera), los intervalos (entre), la orientación 
y la dirección (hacia, delante, detrás), la cercanía y la adheren-
cia (cerca, sobre, contra, cabe, adyacente) la inmersión (en), la 
dimensión... y así sucesivamente, todas ellas realidades sin me-
dida pero con relaciones... la topología describe las posiciones 
y tiene su mejor expresión en las expresiones preposicionales” 
(Ministerio de Cultura, s/f).

acciones producidas en un lugar tengan efectos so-
bre los demás lugares (Latour, 2008).

La narración configurada de esta manera, constituye 
una fijación parcial de sentido (Montenegro y Pujol, 
2014) mediante la que se busca analizar la acción 
colectiva que hace posible la práctica de alimenta-
ción agroecológica. En la narración la acción huma-
na toma la forma de texto, es posible que dicho texto 
movilice la construcción de nuevos sentidos para la 
acción. De este modo se crean las condiciones para 
la reflexión mediante la cual la acción de un colecti-
vo de actores puede desplazarse de tal modo que se 
amplíen los límites del colectivo (Latour, 2001).

El principio de heterogeneidad  
y el análisis de la acción colectiva

Como software de apoyo para el análisis de los da-
tos, tanto teóricos como empíricos, se empleó el 
programa ATLAS.ti. Este programa facilitó el aná-
lisis semántico de los datos de campo. Sin embar-
go, este modo de análisis de la información resultó 
incongruente con el principio analítico de la hete-
rogeneidad. La principal dificultad analítica es que 
se estaban haciendo encajar los datos en moldes 
teóricos preconcebidos y esto limitaba el potencial 
para construir nuevo conocimiento sobre la acción 
colectiva y la práctica de alimentación agroecológi-
ca. Además, el programa ATLAS.ti está vinculado a 
los procedimientos de la teoría fundamentada, por lo 
cual el uso mismo del programa es puesto en cues-
tión al considerarse que puede conducir a un análi-
sis centrado en conceptos modernos, ampliamente 
debatidos por la ANT y que además este programa 
puede “atrapar” al investigador y coartar su creativi-
dad durante la tarea de análisis.

Esta crítica fue puesta en cuestión. El programa 
ATLAS.ti, estaba siendo útil como herramienta 
para agrupar los datos en un solo lugar y con ello 
contribuía a la parsimonia durante el proceso de 
presentación de resultados. Así mismo, al cono-
cer su funcionamiento con mayor profundidad co-
menzaron a aprovecharse las posibilidades para 
conectar los datos entre sí y para su recuperación 
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con prontitud e integración al ejercicio de escritura.  
Por ello no se abandonó el uso del software; pero se 
reconocieron sus limitaciones y se buscaron estrate-
gias para sortearlas.

Para producir un conocimiento empleando reperto-
rios congruentes con el principio analítico propuesto 
en esta tesis se optó por configurar una narración a 
través de líneas de devenir (Tirado, 2001). Las líneas 
de devenir son narradas por verbos en infinitivo, es 
decir por acciones. No hay una forma de acción úni-
ca, esta varía, es múltiple. Por tanto, cuando nos re-
ferimos a acción colectiva, nos estamos refiriendo a 
un conglomerado de acciones mediante las que un 
sinnúmero de actores hacen posible una práctica de 
alimentación agroecológica.

Por el momento, en análisis se centra en cua-
tro acciones colectivas que son producidas por la 
coordinación de múltiples acciones de actores he-
terogéneos:

A.	 Asociar
B.	 Conversar
C.	 Alimentar
D.	 Dar manejo

Conclusión parcial

La construcción de esta tesis es por ahora, una 
tarea inconclusa. Como cierre parcial se enuncia 
como tesis que la práctica de alimentación agroeco-
lógica es posible por la acción colectiva de actores 
material, espacial temporal y simbólicamente hete-
rogéneos; es una práctica relacional configurada a 
partir de intercambios simbólicos y materiales y con 
el potencial de producir cambios sociales para con-
tribuir a logro del Objetivo de Desarrollo Sostenible 
“Hambre Cero”.
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di de l’acció col-lectiva les mobilitzacions per la 
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CAPÍTULO 10

NATURALIZACIÓN DEL CONFLICTO 
ARMADO EN COLOMBIA. 
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(nelson.molina@correounivalle.edu.co)
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Resumen 
El propósito de esta tesis doctoral es analizar la configuración de la naturali-
zación de la gestión violenta del conflicto sociopolítico en Colombia y cuál es 
su relación con la semántica de la reconciliación, desde la perspectiva de los 
ofendidos. El sustento empírico se desarrolló empleando un método mixto de 
investigación en el cual se realizaron tres estudios, dos con enfoque cuantitativo 
y uno con enfoque cualitativo. Se encontró que los ofendidos son una categoría 
que tiene matices y que no se puede aplicar a toda la población civil colombiana. 
La naturalización de la gestión violenta del conflicto sociopolítico en Colombia 
ha contribuido a que este se mantenga, se reproduzca y afecte las condiciones 
que posibilitan la reconciliación, dado que promueve el no cambio, la normali-
zación de las violencias y el distanciamiento de las partes directamente involu-
cradas. Los efectos de la guerra se han normalizado en la sociedad colombiana, 
actuando como prácticas discursivas y performativas con efectos sociales que, 
por un lado, permiten la coexistencia de la sociedad, pero por el otro, impiden 
que se llegue a un punto límite de saturación de la violencia, en este sentido, 
las posibilidades para la reconciliación dependen de la desnaturalización de la 
guerra y del logro de una gramática de la reconciliación, asociada con la partici-
pación de toda la sociedad colombiana y la construcción de confianza y empatía 
que posibilite la esperanza y la visión compartida del futuro.

Palabras Claves: 
Conflicto Armado, Reconciliación, Ofendidos, Naturalización.

mailto:ivonne.diaz@correounivalle.edu.co
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Introducción

Esta tesis doctoral tiene como propósito compren-
der cómo se configuró la naturalización del conflicto 
sociopolítico, específicamente su gestión violenta en 
Colombia y su relación con la semántica de la re-
conciliación desde la perspectiva de los ofendidos, 
quienes son parte de la población civil y que, sin ser 
víctimas directas del conflicto armado, se sienten 
afectados por este.

Se escogió trabajar con los ofendidos porque en 
los antecedentes se evidenció que, en relación con 
el conflicto armado, se ha investigado usualmen-
te a las víctimas directas (afectados), los desmo-
vilizados e incluso los combatientes (ofensores), 
pero se sabe poco sobre las personas que no han 
sufrido una victimización directa, que no pueden 
inscribirse en el Registro Único de Víctimas, pero 
que se sienten afectadas por la guerra; grupo que 
en Colombia está integrado por la mayoría de la 
población (Afonso et. al., 2013; Manrique, 2016; 
Broderick, 2000; Cárdenas et. al., 2013; Castro, 
2005; Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013; 
 Díaz, 2009).

Los ofendidos son una categoría psicológica y so-
cial propuesta por Molina (2010), para entender el 
grueso de la población colombiana, quien los define 
como:

El conjunto de personas que no han sufrido 
afectación directa se sienten ofendidas por las 
acciones que cometen los ofensores, bien por 
las características y efectos de sus acciones, o 
por el riesgo de que sean cometidos contra ellos 
para convertirlos en nuevos afectados. Los ofen-
didos constituyen la mayor cantidad de perso-
nas que toman parte en esta relación conflictiva 
y que suelen considerarse expectantes frente a 
los acontecimientos, además juegan un papel 
importante a través de los medios de comuni-
cación promulgando políticas públicas. (Molina, 
2010, p. 67)

Así, a la elección previa de la categoría de ofendidos 
se suma la posibilidad histórica de desarrollar esta 
tesis doctoral durante el proceso y firma del Acuerdo 
de Paz entre el gobierno del presidente Juan Manuel 

Santos y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia Ejército del Pueblo, FARC-EP 
(2012-2016); proceso en el que emergieron una di-
versidad de discursos de la población civil (víctimas 
y ofendidos), ofensores, instituciones del Estado y 
comunidad internacional.

Teniendo presente que del total de la población 
proyectada al 6 de julio de 2018, que equivale a 
49.843.698 según el DANE (2018), hay alrededor 
de 40.976.427 millones de colombianos que hacen 
parte de la población civil que no es víctima directa, 
pero que se siente afectada por la gestión violenta 
del conflicto armado, a quienes denominamos en 
esta investigación los ofendidos. 

Por otro lado, hablar de reconciliación en Colom-
bia no es fácil, porque son inmensos los impac-
tos que ha dejado la gestión violenta del conflicto; 
más de 50 años de conflicto armado interno con 
múltiples expresiones de violencias directas (físi-
ca y psicológica), cultural (simbólica), y estructural  
(Galtung, 2003).

En este contexto surgieron las preguntas: ¿cómo se 
configuró la naturalización del conflicto sociopolíti-
co, específicamente su gestión violenta en Colombia 
y cuál es su relación con la semántica de la recon-
ciliación desde la perspectiva de los ofendidos?, el 
objetivo general que se planteó fue comprender 
la configuración de la naturalización del conflicto 
sociopolítico, en particular su gestión violenta en 
Colombia y su relación con la semántica de la re-
conciliación desde la perspectiva de los ofendidos, 
a partir de: describir la actitud (posicionamientos) 
de los ofendidos sobre la gestión del conflicto so-
ciopolítico y la reconciliación y analizar los reperto-
rios interpretativos que tienen los ofendidos frente 
a la gestión violenta del conflicto sociopolítico y la 
reconciliación.

En este sentido, esta tesis pretende contribuir a 
los procesos de transición política, al trabajo de la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad,  
la Convivencia y la No repetición, la cual fue creada 
en el marco del Acuerdo de terminación del conflic-
to y la construcción de una paz estable y duradera 
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en Colombia entre el Gobierno Nacional y las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias-Ejército del Pueblo  
en el 2016. 

Esta tesis se inscribe en el área de la psicología so-
cial, específicamente en el campo de la Psicología 
de la paz, la cual hace una apuesta por la transfor-
mación no violenta de los conflictos y la construc-
ción de paz (APA, 2017; Martín-Baró, 1990).

Un aporte importante de esta tesis doctoral es la ex-
ploración, en torno a la naturalización, de la gestión 
violenta del conflicto sociopolítico en Colombia. Asu-
miendo la naturalización como una manera de inter-
pretar las explicaciones y acontecimientos como 
normales, naturales, lógicos, esperados, frecuentes, 
aprendidos e instituidos, a partir de la elaboración 
de descripciones tendientes a la estabilización y al 
no cambio. Se trata de una construcción social insta-
lada a través de un dispositivo que opera como pro-
ducción material de saber y poder (Agamben, 2011; 
Foucault, 2004; Iñiguez, 2006; Parker, 2007, 2015; 
Potter, 1998; Potter y Wetherell, 1987). 

En relación con la definición que se asume en esta 
tesis, se entiende la naturalización como un fenó-
meno ligado al discurso, el cual es entendido como 
interacciones lingüísticas habladas o en forma de 
texto, escritos de carácter informal o formal (Potter 
y Wetherell, 1987). Sin embargo, no es solo la forma 
como nos comunicamos, sino que corresponde a 
producciones o a constricciones administradas por 
intereses que favorecen ciertos reportes como fac-
tuales (Foucault, 2004; Iñiguez, 2006; Potter, 1998; 
Sisto, 2012; Spink, 2000).

Por otra parte, la palabra reconciliación proviene 
del latín “reconciliatio”, que puede traducirse como 
“acción y efecto de volver a unirse”, compuesto por 
la unión del prefijo “re”, que se emplea para indicar 
“hacia atrás” o “volver”; el sustantivo “concilium”, que 
significa asamblea, acuerdo y el sufijo “ción”, que de-
signa “acción y efecto”, la reconciliación entonces, 
puede interpretarse como la acción de volver a esta-
blecer un acuerdo, un pacto (López, 2006; Real Aca-
demia Española, 2016).

La reconciliación fue introducida en la literatura, 
asociada inicialmente con las áreas de estudio del 
conflicto armado y “post conflicto” en la década del 
setenta, producto de los procesos de democratiza-
ción en Asia, África, el cono sur latinoamericano, 
Centroamérica y Europa. Ha estado ligada a los me-
canismos de justicia transicional y a la implementa-
ción de las Comisiones de la Verdad, como ocurrió 
en Bangladesh (1971), Argentina (1984), Chile, Sud-
áfrica (1991) y El Salvador (1992), (Bloomfield, 2015; 
López, 2006). 

Siguiendo los planteamientos de Lederach (2007), y 
Bloomfield (2015), no se debería hablar de reconci-
liación en épocas de postconflicto como se popu-
larizó en los noventas, debido especialmente a la 
experiencia sudafricana, dado que sería un oxímo-
ron, porque los conflictos no van a desaparecer, por 
lo que se recomendaría hablar de reconciliación o de 
reconciliaciones (pues no hay una sola definición), 
en épocas de postviolencias o, en el caso colombia-
no, en épocas de postacuerdo.

En las diferentes maneras de abordar la reconci-
liación se han identificado dos grandes iniciativas, 
que responden a diferentes trayectorias, una desde 
arriba hacia abajo y otra, desde abajo hacia arriba.  
Las primeras, usualmente son iniciativas promovidas 
por las instituciones del Estado y realizadas a través 
de macroproyectos a nivel nacional, como la crea-
ción de Comisiones de la Verdad (CV), programas 
nacionales de reconciliación o eventos públicos. 

Las segundas, es decir, las iniciativas desde abajo 
hacia arriba son promovidas por sectores de la po-
blación, en los que participan organizaciones socia-
les y comunitarias, generando transformaciones en 
las relaciones violentas de la cotidianidad (Álzate et. 
al., 2015; López, 2006).

Con respecto a la definición de la reconciliación, no 
se ha podido establecer un consenso sobre una úni-
ca definición, ni de cómo se debe abordar de manera 
exitosa (Bloomfield, 2015; Galtung, 1998; Pankhurst, 
1999). Lo que sí se ha identificado es que es una no-
ción polisémica y polivalente con profundas raíces 
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psicológicas, sociológicas, políticas, teológicas y fi-
losóficas, como lo señala Galtung (1998).

Particularmente, en esta tesis doctoral, se asume 
que la reconciliación no se trata de la armonía per-
fecta o ausencia de conflictos, sino que es el esce-
nario relacional posterior a un conflicto, en el cual 
las partes implicadas se reconocen como sujetos 
de derecho, respetan la pluralidad y las diferentes 
narrativas del conflicto, renuncian a nuevas agresio-
nes y aprenden a vivir juntas; esto no implica que 
la reconciliación sea sinónimo de amistad, perdón y 
olvido, pero sí supone un énfasis en la construcción 
y/o reconstrucción de las relaciones.

Los factores que se proponen para abordar la na-
turalización de la gestión violenta del conflicto 
sociopolítico y la reconciliación provienen de la re-
visión de la literatura especializada y la experiencia 
profesional de la investigadora, Ivonne Leadith Díaz 
Pérez, en distintos ejercicios y escenarios de justicia 
restaurativa; además, se incorpora, la categoría jus-
ticia transicional, debido a la coyuntura nacional en 
el momento de elaboración de esta tesis doctoral: 
el proceso de paz entre el Gobierno Nacional y las 
FARC-EP.

Para ello, se retoman las categorías del trabajo rea-
lizado por Walker y Gorsuch (2004), sobre recon-
ciliación, en el que se analizaron 16 modelos de 
reconciliación y perdón en 180 estudiantes univer-
sitarios, predominantemente cristianos. Y el trabajo 
realizado por Molina y Triana (2009), sobre ¿cuáles 
son las actitudes y conocimientos que tienen los co-
lombianos acerca de la reconciliación? 

En este contexto, se entiende la reconciliación, en 
función de seis factores: justicia transicional, em-
patía, comportamiento de reconciliación, perdón 
emocional, recibir favores de un ser superior, daño 
y enojo. Particularmente, los factores de empatía, 
comportamiento de reconciliación, perdón emo-
cional y con algunos de los indicadores de justicia 
transicional (culminar el conflicto armado a través 
de firmar un acuerdo de paz, en Colombia la paz im-
plica verdad, justicia, reparación y garantías de no 
repetición), están asociadas con las condiciones de 

la reconciliación, mientras que la naturalización de la 
gestión violenta del conflicto sociopolítico está aso-
ciada con un indicador propio de la categoría Jus-
ticia transicional (en Colombia la única manera de 
culminar con el conflicto armado es a través de de-
rrotar militarmente a la guerrilla), y a las categorías 
de recibir favores de un ser superior, daño y enojo.

Método

El sustento empírico de esta tesis doctoral se de-
sarrolló desde un enfoque integrado multimodal o 
también conocido como método mixto de investiga-
ción (Creswell y Plano, 2011; Hernández et. al., 2010; 
Cook y Reichardt, 1986). Los métodos mixtos fueron 
popularizados por Cook y Reichardt (1986), con el fin 
de superar la dicotomía cualitativa/cuantitativo, los 
cuales tomando el concepto de paradigma de Sautu 
(2005), demostraron que no había una vinculación 
estricta entre paradigma y método, pudiendo ser 
compatibles y combinarse cuando fuese convenien-
te para los objetivos de la investigación o cuando la 
complejidad del fenómeno estudiado lo requiriera.

Se eligió el método mixto porque, permite un me-
jor entendimiento de la gestión violenta del conflicto 
sociopolítico y la reconciliación, favoreciendo la in-
terdisciplinariedad y la discusión pues contribuye a 
explorar distintos niveles del problema, en la medida 
en que combina el gran tamaño de las muestras y 
las tendencias, propias de la generalización que per-
miten los métodos cuantitativos, con la profundidad, 
sentido y complejidad provenientes de la visión cua-
litativa (Creswell y Plano, 2007, 2011). 

Diseño
El diseño de investigación fue de triangulación, que 
permitió obtener datos diferentes y complementa-
rios del mismo tema para una mejor comprensión 
del problema de investigación (Cook y Reichardt, 
2005; Creswell y Plano, 2007). El modelo que se 
empleó dentro de la triangulación fue multinivel, 
combinando y contrastando los resultados de cada 
uno de los estudios hechos, para finalmente, rea-
lizar una interpretación general (Creswell y Plano, 
2007, 2011).
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El diseño permitió recoger datos de manera se-
cuencial, ponderando, de igual manera, los resulta-
dos cuantitativos y cualitativos y construyendo una 
integración de ambos datos en función de com-
prender la relación entre la naturalización de la ges-
tión violenta de los conflictos y la semántica de la 
reconciliación

Participantes
En esta tesis participaron en total 1.301 personas: 
1.257 en la parte cuantitativa y 44 en la cualitativa. 
Los cuales cumplieron los siguientes criterios de 
inclusión: hombres y mujeres, mayores de 18 años, 
de todos los niveles socioeconómicos, que llevaran 
viviendo más de 10 años en Santiago de Cali y que 
entraran en la categoría de ofendidos.

En el primer estudio (cuantitativo), participaron 357 
personas de la ciudad de Santiago de Cali, escogi-
dos través de una muestra aleatoria simple. En los 
dos primeros pilotos participaron 90 personas y en 
la aplicación CNR-3/1 participaron 267 personas.

En el segundo estudio (cualitativo), participaron 44 
personas, 18 hombres y 26 mujeres y en el tercero 
estudio (cuantitativo), se contó con una muestra de 
900 personas de 8 ciudades de Colombia: Cali con 
200 personas, mientras que Barranquilla, Medellín, 
Bogotá, Cúcuta, Quibdó, Pasto y Bucaramanga, con 
100 personas cada una. Se escogió a los y las par-
ticipantes aleatoriamente a través de un muestreo 
multietápico. El tamaño de la muestra estuvo de-
terminado por los límites que generaron los costos 
económicos de la aplicación del instrumento.

Factores
Los factores que se tuvieron en cuenta fueron seis: 
justicia transicional, empatía, comportamiento de 
reconciliación, perdón emocional, recibir favores 
de un ser superior, daño y enojo. Estos provinieron 
de la revisión de la literatura especializada y los  
antecedentes.

Instrumentos
Para los estudios cuantitativos se empleó la versión 
del Cuestionario (CNR-3), compuesta por 10 pre-
guntas sociodemográficas y 38 ítems cerrados con 

afirmaciones favorables y desfavorables hacia la re-
conciliación, diseñado en escala tipo Likert, donde 
las respuestas fueron “totalmente de acuerdo”, “de 
acuerdo”, “neutro”, “en desacuerdo” y “totalmente en 
desacuerdo”. Estas afirmaciones pretenden apro-
ximarse a las actitudes (posicionamientos), de los 
participantes frente a los distintos temas planteados 
en las variables estudiadas. 

El cuestionario que se aplicó a las 900 personas fue el 
cuestionario (CNR-3), dado que se quería establecer 
cómo se comportaba, estadísticamente, la categoría 
de empatía en una muestra más grande, debido a 
que, en los análisis multivariados realizados con la 
muestra de 267 participantes, había quedado subsi-
diaria de la escala de actitudes y creencias.

Para el estudio cualitativo se contó con una guía de 
preguntas que permitieron la conversación entre 
los participantes. Esta guía contempló los mismos 
factores del cuestionario. La técnica que se empleó 
para el estudio cualitativo fueron los grupos de dis-
cusión (Ibáñez, 1979). 

Análisis de datos
Dado que los dos estudios cuantitativos fueron una 
investigación no experimental y descriptiva, se pro-
cesó la información con el Paquete Estadístico para 
Ciencias Sociales (Statistical Package for Social 
Sciences, SPSS), versión 21, y se realizó un análisis 
descriptivo, un análisis de componentes principales 
(ACP), y la técnica de análisis factorial múltiple (Co-
rrales et. al., 2008). 

Mientras que, para el estudio cualitativo, se proce-
só la información recogida a través del programa  
ATLAS.ti, se realizó un análisis de contenido y se usó 
una técnica de prácticas discursivas y de producción 
de sentido (árboles de asociación o gráficos de in-
terpretación), permitiendo identificar los repertorios 
interpretativos (Bardin, 2002; Spink, 2000).

Procedimiento
En el primer estudio se aplicó el Cuestionario CNR-3 
a 267 personas de la ciudad de Santiago de Cali en 
el periodo comprendido entre agosto y septiembre 
de 2015. Se contó con la ayuda de 15 encuestadores, 
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la media de duración del instrumento para la aplica-
ción fue de 15 minutos.

Para el segundo estudio, se realizaron 4 grupos de 
discusión antes del plebiscito del 2 de octubre de 
2016, en los municipios de Tuluá (abril 22 de 2016), 
Cali (mayo 18 de 2016), Buenaventura (septiembre 
23 de 2016), y Santander de Quilichao (mayo 27 de 
2016), los cuales tuvieron una duración aproximada 
de 2 horas y media cada uno. 

Para el tercer estudio, se aplicó de nuevo el Cuestio-
nario CNR-3 entre noviembre y diciembre de 2016 y 
enero de 2017. Aquí también se contó con una par-
ticipación de los mismos encuestadores y la misma 
media hora de duración en la aplicación del Cuestio-
nario en el estudio 1.

Consideraciones éticas

La parte empírica de esta tesis doctoral estuvo orien-
tada de acuerdo con la resolución 8430 de 1993 del 
Ministerio de Salud, el Manual Deontológico y Bioé-
tico y la Ley 1090 de 2006 que regula el ejercicio de 
la Psicología en Colombia.

Resultados y discusión

Los resultados están divididos por cada uno de los 
tres estudios. El primer estudio correspondió a la 
aplicación del Cuestionario CNR-3/1 en la ciudad de 
Santiago de Cali. Se encontró que el 53.0% de los 
ofendidos, está a favor de la culminación del con-
flicto armado a través de la firma de un acuerdo de 
paz. Mientras que el 65.2%, considera que la única 
manera de terminar el conflicto armado es a través 
de derrotar militarmente a las guerrillas.

El posicionamiento desfavorable a la gestión pacífi-
ca y la reconciliación está relacionado con la religión 
y el estrato. La religión que más influye en el posi-
cionamiento desfavorable hacia la reconciliación es 
la religión cristina, sumada a la pertenencia al es-
trato seis. Por su parte, los sujetos que argumentan 
un posicionamiento favorable hacia la reconciliación 

y están dispuestos a perdonar son, sobre todo, no 
creyentes y de estratos socioeconómicos menores 
al seis. 

Así mismo, se identificó en Cali, una alta valoración 
de los mecanismos de justicia transicional, principal-
mente, se exige la aplicación de reparación (82.7%), 
y de justicia (81.6%), y también, se encontró un nivel 
alto en la dimensión de daño y enojo y uno medio 
alto en las dimensiones de: empatía, comportamien-
to de reconciliación, perdón emocional y recibir fa-
vores de un ser superior (especialmente en mayores 
de 60 años). 

Estos posicionamientos evidencian una posible na-
turalización de la gestión violenta del conflicto ar-
mado en algunos de los y las participantes de este 
estudio, que desde su vivencia en la ciudad, pre-
fieren mantenerse al margen del conflicto armado, 
de hecho, el 89.1% está de acuerdo en que, aunque 
sienten dolor por las víctimas que ha dejado el con-
flicto armado colombiano, prefieren mantenerse 
distanciados de ellas (76.7%), al igual que evitan en-
contrarse con desmovilizados (71.3%), y con miem-
bros de la fuerza pública (71.1%). 

Los y las participantes no quieren encontrarse con 
las partes involucradas directamente en la gestión 
violenta del conflicto sociopolítico, característica 
que se puede asociar, por un lado, a que este distan-
ciamiento les ha permitido continuar con sus vidas, 
por otro lado, puede posibilitar que no se llegue a 
un punto límite de saturación de la violencia, razón 
por la cual manifiestan una actitud (posicionamien-
to), desfavorable frente a la culminación del conflicto 
armado a través de la firma de un acuerdo de paz, 
legitimando, con esta postura, la salida militar. 

El 86% de los y las participantes están de acuerdo 
en que sienten rabia de vivir en el mismo barrio que 
una persona desmovilizada y el 53.4% sienten rabia 
que un desmovilizado pueda ser candidato político.

Las personas que participaron en el estudio tam-
bién consideran que no hubo reconciliación en los 
procesos de paz anteriores, que la reconciliación es 
responsabilidad de los actores implicados (65%),  
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y principalmente del gobierno (50.6%), lo que indica 
una preferencia por una reconciliación promovida 
desde arriba hacia abajo, considerando iniciativas 
lideradas por instituciones del Estado, tales como 
las Comisiones de la Verdad (Álzate et. al., 2015;  
López, 2006).

En relación con el perdón emocional, se encontró 
que los ofendidos pueden coexistir en el mismo ba-
rrio con una persona que se haya desmovilizado de 
los grupos armados ilegales, sin embargo, se señala 
la diferencia entre la coexistencia y la convivencia 
y la construcción de relaciones; pues coexisten-
cia hace énfasis en la perspectiva minimalista de 
la reconciliación, como lo señala Bloomfield (2015), 
mientras que la convivencia hace una apuesta por 
la construcción de relaciones, como lo plantea Mc-
Candless (2001) y Álzate et. al. (2015).

Sobre el perdón emocional, los y las participantes 
sienten que, aunque los desmovilizados pidan per-
dón, no pueden perdonarlos (79.2%), pareciera 
que se necesita más que peticiones de perdón por 
parte de los desmovilizados para concederlo y que 
implicarían actos de reparación, lo que puede estar 
asociado al sentimiento de daño y enojo que se evi-
dencia en los sujetos que participaron en el estudio. 
Adicionalmente, indicaría, como lo plantea Worthin-
gton (2006), que el perdón depende del fuero interno 
de la persona (intrapersonal), aunque ocurre en con-
textos interpersonales, se da en transacciones con 
los otros y ayuda a la solicitud de perdón por parte 
del ofensor. 

También se encontró que la mayoría de los y las par-
ticipantes están de acuerdo en que Dios o un ser su-
perior es el único que puede perdonar a una persona 
desmovilizada (76%), en tanto que se le atribuye el 
castigo, mediante la justicia divina para los mismos 
(70.6%), sin embargo, sienten que dicho ser superior 
no les ha curado las heridas que ha dejado el conflic-
to armado (47%). 

Estos resultados evidencian la relación entre los 
datos sociodemográficos con la actitud hacia la re-
conciliación, evidencian la importancia de la religión, 
los sesgos que de esta pueden emerger asociados 

con el exclusivismo religioso, que según Vigil (2007), 
implica que usualmente cada religión se considera 
con superioridad frente a las otras y asume que es la 
única verdadera, excluyendo a las demás. 

En el segundo estudio se encontraron diez reperto-
rios interpretativos dominantes. Dos repertorios in-
terpretativos relacionados con la gestión violenta del 
conflicto sociopolítico: legitimidad salvadora y negli-
gencia deliberada, en los cuales se asume que el Es-
tado es débil, sin embargo, en el primero se legitima 
el uso y abuso de la fuerza y las violencias para tener 
control territorial. 

Los ofendidos se relacionan con las víctimas desde 
dos repertorios opuestos, uno desde la solidaridad 
empática y el otro, desde la protección defensiva, 
este último contrario a la empatía y a favor del dis-
tanciamiento, lo cual posibilita que se continúe en la 
misma situación y el no cambio. 

Aquí se encontraron dos categorías de enunciación 
relacionadas con la exacerbación del daño y enojo y 
el rencor emocional, la baja empatía, comportamien-
to de reconciliación, y perdón emocional, el aumento 
del conflicto intergrupal, los discursos nacionalistas, 
el exclusivismo religioso y percibirse en cierto grado 
como víctima de la gestión violenta del conflicto ar-
mado (trauma psicosocial).

Esto afecta las condiciones de la reconciliación, 
como se puede observar en los tres repertorios in-
terpretativos que se encontraron: el realismo prag-
mático, la convivencia respetuosa y la exclusión 
desesparanzadora. El repertorio, realismo pragmáti-
co, es una apuesta por las condiciones mínimas de 
la reconciliación. La convivencia respetuosa, plantea 
el desafío de la construcción de las relaciones, el no 
uso de las violencias y el respeto por las diferencias, 
se fundamenta en la empatía, el comportamiento de 
reconciliación y el perdón emocional. Mientras que 
la exclusión desesperanzadora, recoge los discursos 
de algunos ofendidos que se sienten indignados por 
su exclusión en el Acuerdo de paz, cuando ellos tam-
bién se sienten afectados por el trauma psicosocial 
de vivir en medio de la gestión violenta del conflicto 
sociopolítico. 
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Por otra parte, los resultados del tercer estudio, 
correspondieron a la aplicación del Cuestionario 
CNR-3/2 en ocho ciudades principales de Colom-
bia: Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Cúcu-
ta, Medellín, Quibdó y Pasto, y se encontró que las 
actitudes de los ofendidos en ocho ciudades de Co-
lombia sobre la gestión del conflicto sociopolítico y 
la reconciliación están divididas, más de la mitad de 
los participantes (59,8%), consideran que la única 
manera de culminar el conflicto armado es a través 
de derrotar militarmente a las guerrillas, frente a una 
solución política con un acuerdo (42,8%).

Específicamente se encontró un nivel alto en la di-
mensión justicia transicional, asociada a un grado 
alto de escolaridad y vivir en los municipios de Cú-
cuta y Pasto. El nivel alto en la dimensión empatía, 
está asociada con ser de Bogotá y Barranquilla.  
El nivel alto en la dimensión comportamiento de 
reconciliación está asociado con tener una escola-
ridad de doctorado y posdoctorado, vivir en estrato 
socioeconómico seis, no practicar ninguna religión 
y vivir en ciudades como Cali, Bogotá, Barranquilla 
y Pasto. 

En cuanto al nivel alto en la dimensión Perdón 
emocional, está asociado con vivir en la ciudad de 
Quibdó, ser mayor de 60 años y no practicar ningu-
na religión. El nivel alto en la dimensión recibir favo-
res de un ser superior, está asociado con ser mayor 
de 60 años, ser viuda, tener un nivel educativo de 
primaria o inferior, ser practicante de la religión ca-
tólica, vivir en estrato 1, 2 y 3 en los municipios de 
Bucaramanga o Bogotá. El nivel alto en la dimensión 
de daño y enojo está asociado con ser hombre, tener 
un nivel educativo inferior al universitario, vivir en 
estrato 1 o 2 y ser practicante de la religión católica.

Conclusiones

Se encontró que la categoría de ofendidos tiene ma-
tices. Se identificó un grupo de la población civil que 
no ha naturalizado las violencias en el marco del con-
flicto armado, son el grupo de personas que están a 
favor del Acuerdo de paz, presentan bajos niveles 
de daño y enojo, altos niveles de comportamiento  

de reconciliación, perdón emocional, empatía. El re-
pertorio interpretativo en relación con las víctimas 
es el de solidaridad empática. El repertorio sobre la 
justicia transicional fue de realidad necesaria y los 
dos repertorios sobre la reconciliación fueron realis-
mo pragmático y convivencia respetuosa.

Particularmente, los ofendidos que se sienten in-
dignados y excluidos del Acuerdo de paz, sienten 
altos niveles de miedo, daño y enojo (rencor emo-
cional), niveles medios-bajos de comportamien-
to de reconciliación, perdón emocional, empatía.  
Los repertorios dominantes que se encontraron en 
ellos en relación con el conflicto armado fue la le-
gitimidad salvadora. En relación con las víctimas, 
fue la protección defensiva. En relación con los me-
canismos de justicia transicional, fueron espejismo 
utópico y la promoción de la justicia vendictiva y en 
relación con la reconciliación fueron: realismo prag-
mático y exclusión desesperanzadora. 

Cabe destacar que en el repertorio interpretativo so-
bre la justicia vendictiva, se caracterizó por la exa-
cerbación del rencor emocional, la relación entre 
paz igual a impunidad, las etiquetas negativas de los 
adversarios (enemigo interno) y los imaginarios na-
cionalistas.

En esta tesis, se validó la importancia de la catego-
ría de ofendidos dentro de los estudios del proce-
so de transición, como el que vive Colombia. Pero 
evidenciando que los ofendidos tienen distintas 
percepciones y valoraciones del conflicto, la paz y 
la reconciliación y usualmente no suelen ser aten-
didos dentro de los estudios de ciencias sociales ni 
estudios desde la psicología de la paz. 
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Resumen
El desplazamiento forzado es un fenómeno social de gran relevancia en Colom-
bia por su naturaleza violenta y su masificación en las zonas rurales del país. 
Esta problemática tiene un gran impacto en la salud mental de muchas víctimas, 
en las que se destaca el trastorno de estrés postraumático (TEPT), el cual puede 
conducir a formas inadecuadas de afrontamiento y/o a otras patologías men-
tales. No obstante, se conoce que, a pesar del sufrimiento experimentado, las 
personas cuentan con recursos psicosociales para afrontar la adversidad, por lo 
que se pretende en el presente estudio, orientar el afrontamiento de las víctimas 
que presentan TEPT, mediante la promoción del afrontamiento activo y orienta-
do desde la libertad positiva (Fromm, 1973), que logren fomentar la salud mental. 
Esto se quiere conseguir con la implementación de un programa de interven-
ción dirigido a víctimas en el departamento del Atlántico. Se ha llevado a cabo 
un macro-estudio que integra la investigación cualitativa (Fase I: Exploración) 
y cuantitativa (Fase II: Implementación: diseño cuasi-experimental pre-post). 
Muestra Fase 1: 32 personas; Muestra Fase 2: 192 personas. Muestreo intencio-
nal, bajo convocatoria. Con la investigación se espera mejorar la salud mental 
de los participantes, mediante la implementación del programa de intervención, 
esperando un sostenimiento de los efectos durante seis meses, y comprobar 
este proceso por medio de las mediciones. Así mismo, se pretende contribuir 

mailto:mamaris@uninorte.edu.co


Psicología en Colombia. Una mirada de la investigación doctoral108

al manejo de la problemática del desplazamiento 
forzado, donde los participantes se conviertan en 
agentes activos y restaurados de su propio cambio, 
empleando el afrontamiento activo como regulador 
de su salud mental.

Palabras Clave: 
Intervención Psicosocial, Afrontamiento, Desplaza-
miento Forzado, Salud Mental.

Introducción.

En Colombia el desplazamiento forzado interno es 
un fenómeno social vigente, derivado de la violen-
cia sociopolítica (que afecta gran parte de las zonas 
rurales), donde se experimentan daños, pérdidas y 
transformaciones en las vidas de un gran número 
de víctimas, dándose, generalmente, de forma in-
esperada y abrupta, desencadenando sufrimientos 
emocionales, así como traumas que afectan nega-
tivamente la salud física y mental (Alvarán et. al., 
2009). Dentro de estas consecuencias se puede en-
contrar al Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT) 
como efecto de la violencia experimentada.

A pesar de la afectación del TEPT, se debe recono-
cer a los individuos como sujetos activos, capaces 
de transformar su vida y entorno positivamente, con-
tribuyendo a su desvictimización, puesto que todos 
los seres humanos poseen recursos para afrontar 
problemas, así como aspectos negativos de la vida 
en general (Hoyos, 2014). De este modo, se conside-
ra significativo para la presente investigación, con-
tribuir a la temática del desplazamiento desde esta 
perspectiva, en la que se estimule al sujeto como un 
agente restaurador capaz de emplear positiva y ade-
cuadamente sus recursos psicosociales para afron-
tar las situaciones de su vida.

Autores como Amarís et. al. (2016), exponen la evi-
dencia de recursos psicosociales como indicadores 
de salud mental en víctimas, basándose en el Mode-
lo del Estado Completo de Salud (MECS) propuesto 
por Corey Keyes, enmarcado en las tres dimensio-
nes del bienestar: psicológico, subjetivo y social. 
Este modelo es la base, en la presente investigación, 

para comprender y atender la salud mental de los 
individuos afectados por el desplazamiento forzado. 

Amarís et. al. (2016), realizaron una sistematización 
de investigaciones acerca del bienestar y trauma 
psicosocial en víctimas de violencia sociopolítica, 
contribuyendo a la elaboración de un perfil de sa-
lud, hallando tanto posturas activas como fatalistas.  
Las posturas activas muestran “estrategias adap-
tativas que les han permitido sobrevivir a las si-
tuaciones de sufrimiento y encontrarle sentido a la 
existencia” (Amarís et. al., 2016, p. 217). Por otro lado, 
las posturas fatalistas se relacionan con “la ausen-
cia de un panorama claro de posibilidades (...) lo que 
le da apertura a una postura fatalista ante el futuro” 
(Amarís et. al., 2016, p. 219). 

Los anteriores planteamientos concuerdan con el 
abordaje del afrontamiento a partir de sus formas 
activas y pasivas/evitativas, indicadas por autores 
como Lazarus y Folkman (1986), principales expo-
nentes del afrontamiento. Así mismo, Fromm (1973), 
se aproxima a estos planteamientos mediante el 
concepto de la libertad. Este autor manifiesta que  
el individuo responde de dos formas ante las de-
mandas del medio: asumiendo una libertad negativa 
o una libertad positiva, dejando claro que la primera 
es la única vía adecuada para escapar de los senti-
mientos que perturban a todos los seres humanos. 
La libertad positiva consiste en la actividad espontá-
nea, que tiene como principal componente el amor; 
y el trabajo manual como segundo componente.  
En pocas palabras, es la actividad creadora, que per-
mite la relación constructiva con el mundo. 

Las anteriores posturas, revelan, que no todas las 
personas afrontan adecuadamente, y apuntan hacia 
una relación individuo-entorno/circunstancia como 
componente fundamental para guiar el afrontamien-
to, donde los primeros resaltan el aspecto cognitivo 
mediante un enfoque cognitivo-fenomenológico, y, 
el segundo, el componente afectivo, abordado a tra-
vés de la perspectiva humanista-dialéctica. 

Se aclara, que la presente investigación enmarcada 
en dos líneas de investigación —la Línea de Desarro-
llo Social del Grupo de Investigaciones en Desarrollo 
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Humano (GIDHUM) y la Línea de Investigación en 
Psicología Clínica y de la Salud del Grupo de Inves-
tigaciones en Psicología—; intenta explicar el afron-
tamiento desde perspectivas complementarias que 
den cuenta de los diferentes aspectos implicados 
en la salud mental. Se busca entonces, con la reali-
zación de un programa de intervención psicosocial, 
comprendido a partir de un enfoque fenomenológico 
social, orientar a las víctimas hacia un afrontamien-
to activo, que ayude a los individuos a tener mayor 
éxito en su relación con el entorno y fortalecer su  
salud mental.

Pregunta de investigación

¿Cuál es la efectividad de un programa de interven-
ción psicosocial dirigida a la promoción de la salud 
mental desde el afrontamiento activo en individuos 
afectados por el desplazamiento forzado, localiza-
dos en el departamento del Atlántico, como pro-
puesta desvictimizadora?

Hipótesis de trabajo

Primera. El programa de intervención psicosocial 
dirigido a la población desplazada con TEPT que 
vive en el departamento del Atlántico, promueve el 
aumento de estrategias de afrontamiento activo en 
dicha población.

Segunda. El programa de intervención psicosocial 
manejado desde el afrontamiento activo y dirigido a 
la población desplazada con TEPT que viven en el 
departamento del Atlántico, promueve el aumento 
de la salud mental de dicha población.

Objetivo general

Diseñar, implementar y evaluar un programa de in-
tervención psicosocial para el mejoramiento de la 
salud mental, por medio del afrontamiento activo en 
una muestra de víctimas de desplazamiento forza-
do que vivan en el departamento del Atlántico y que 
presenten TEPT.

Método

La presente investigación abarca un macro-estudio, 
el cual comprende la investigación cualitativa y la 
cuantitativa, dividida en dos fases: Fase I-explora-
ción y Fase II, diseño, implementación y evaluación. 
A continuación, se describirá la metodología y pro-
cedimientos correspondientes a cada fase.

Fase I-Exploración
La población de estudio fue conformada por vícti-
mas del desplazamiento forzado, mayores de edad, 
declaradas en el Registro Único de Víctima (RUV).  
Se trabajó con una muestra de 32 personas de la 
urbanización Villas de San Pablo, localizada en Ba-
rranquilla, quienes evidenciaron TEPT en la Escala 
de Trauma de Davidson (DTS), sirviendo únicamente 
como instrumento de selección (criterio de inclusión). 
Estas personas aceptaron y firmaron el consenti-
miento informado para esta fase. El muestreo fue de 
tipo intencional, bajo convocatoria, empleando como 
estrategia el estudio de caso colectivo.

Instrumentos de recolección de información: taller 
investigativo y entrevistas en profundidad. Las en-
trevistas fueron efectuadas a cuatro de los sujetos 
quienes evidenciaron mayor presencia de TEPT. 
Igualmente, se crearon indicadores cualitativos ba-
sados en las dimensiones de las escalas de Bienes-
tar subjetivo de Diener, psicológico de Ryff y social 
de Keyes, y las estrategias de afrontamiento de las 
escalas de Coping Modificada (EEC-M), como pau-
tas de observación sobre las dimensiones de bien-
estar y estrategias de afrontamiento. Se efectuó un 
análisis de contenido de tipo cualitativo enmarcado 
desde el enfoque fenomenológico social, en el Sof-
tware ATLAS.ti versión 8.0, en el que se conformaron 
las subcategorías, y, posteriormente, las categorías 
resultantes de la exploración.

Fase II- Implementación y evaluación
La página de la Unidad para la Atención y Repa-
ración Integral a las Víctimas, con corte del 01 de 
marzo de 2018, reportó 215.259 víctimas declaradas 
desplazadas por el conflicto armado para el depar-
tamento del Atlántico. Sin embargo, no se registra 
la prevalencia de TEPT en dicha población, por lo 
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que se procedió a realizar el cálculo de la muestra 
partiendo de la información disponible, y empleando 
la fórmula de estimación del tamaño de la muestra 
para poblaciones desconocidas desde del paráme-
tro π (Hurtado, 2010), con un error máximo admisible 
del 5%, y nivel de confianza (1-α) del 95%.

Teniendo en cuenta que no se encuentra informa-
ción publicada sobre la prevalencia TEPT en la 
población de estudio, lo cual es respaldado por el 
coordinador en el Atlántico de la Mesa Departamen-
tal de Víctimas, M. Delgado (comunicación personal, 
abril 02, 2018), se decidió basarse en el chi-cuadra-
do teniendo en cuenta que este ayuda a estimar la 
distribución de la probabilidad dentro de una mues-
tra, asumiendo un porcentaje del 50 %. Se conside-
ra lógica esta selección, con base en el 54% de los 
individuos que arrojaron síntomas significativos de 
TEPT en las convocatorias de la primera fase; por lo 
tanto, si esa distribución del estadístico se comporta 
como el parámetro, se esperaría que la distribución 
sea cercana al azar (es decir, 50% y 50%) (ver Tabla 
1). Cabe agregar, que no se observa un consenso en 
las investigaciones del desplazamiento forzado so-
bre la prevalencia de síntomas y/o TEPT en indivi-
duos afectados, por lo que se considera adecuada la 
selección de dicho porcentaje. 

Tabla 1. Estimación de la Probabilidad de Presencia de 
TEPT en la Muestra de Víctimas Fase II

Fi Hi Distribución en la muestra

Con TEPT 107.630 50,00% 192

Sin TEPT 107.630 50,00% 192

Total 215.259 100% 384

Fuente: elaboración propia.

Se trabajará con una muestra de 192 personas con 
síntomas de TEPT; muestreo no aleatorio de tipo in-
tencional, bajo convocatoria. Las personas que con-
formarán la muestra deberán cumplir las siguientes 
condiciones: 1) Mayores de edad que vivan en el 
departamento del Atlántico, declaradas en el Regis-
tro Único de Víctima (RUV); 2) Presentar TEPT de 
acuerdo a la DTS; 3) No presentar diagnóstico de 
trastorno(s) mental(es) en la aplicación del cuestio-
nario M. I. N. I.

Se aplicará un diseño cuasi-experimental pre-post 
con una medición antes de la intervención y 3 me-
diciones después. La duración del programa será de 
dos meses. Por razones éticas, también será aplica-
do al grupo control una vez finalice la implementa-
ción en el grupo de tratamiento (ver Tabla 2).

El análisis de datos se realizará en el programa es-
tadístico IBM SPSS versión 21 y en el programa IBM 
SPSS AMOS versión 21. Modelo estadístico: Ecua-
ciones Estructurales. Variables dependientes sobre 
las cuales se van a hacer las mediciones: 1) Bienes-
tar subjetivo; 2) Bienestar psicológico; 3) Bienestar 
social. Variable mediadora: Estrategias de afronta-
miento. Variables de control: 1) TEPT; 2) sintomato-
logías mentales. El programa será enmarcado desde 
el enfoque fenomenológico-social.

Tabla 2. Descripción de la Fase II - Diseño  
Cuasi-Experimental Pre-Post

Implementación y mediciones

G1 O1 G1 X G1 O2 G1 0 G1 O3 G1 O4

G2 O1 G2 0 G2 O2 G2 X G2 0 G2 0

Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 5 Paso 6

2 meses 2 meses 2 meses 
después

G1: Grupo tratamiento; G2: Grupo control; O: Observación 
(medición), X: Intervención; 0: No intervención/medición.

Fuente: elaboración propia.

Nota. Las observaciones se realizarán: antes de la intervención, a los 
dos meses, a los cuatro meses (solo para G1), y a los seis meses (solo 
para G1).

Herramientas de recolección de datos
•	 Escala de Trauma de Davidson (DTS). 
•	 M. I. N. I. (Entrevista Neuropsiquiátrica Inter-

nacional).
•	 Adaptación al español de la Escala de bienes-

tar psicológico de Ryff.
•	 Adaptación al español de la Escala de Bienes-

tar Social de Keyes.
•	 Adaptación al español de la Escala de Bienes-

tar Subjetivo de Diener. 
•	 Escala de Estrategias de Coping-Modificada 

(EEC-M). 
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Resultados y discusión

El análisis de los resultados de la fase de exploración 
permitió la conformación de seis categorías (ver Fi-
gura 1), las cuales fueron englobadas dentro de dos 
factores: protectores y de riesgo, reflejando el modo 
en que emplean sus recursos psicosociales, coin-
cidiendo con lo encontrado en la literatura del des-
plazamiento, donde se plantean posturas fatalistas y 
activas en las víctimas.

Teniendo en cuenta el texto de Amarís et. al. (2016), y 
en contraste con los resultados de esta exploración, 
se puede plantear que existe un patrón común de 
empleo de recursos psicosociales en los individuos, 
así como un perfil de salud mental similar (con base 
al MECS). Las dimensiones que se ven afectadas 
y que exponen posturas fatalistas, según estos au-
tores, son las de autoaceptación y la de relaciones 
con los otros, las cuales coinciden con los factores 
de riesgo que se constituyeron dentro del análisis. 
Agregan que estas dimensiones influyen negati-
vamente en la percepción sobre el medio (cambio 
social) y en las instituciones, así como en los senti-
mientos de tristeza y de poco control para cambiar 
el rumbo de las situaciones. Estos aspectos se per-
miten relacionar con la categoría de Sentimientos de 
poco dominio sobre el entorno. 

Por su parte, las categorías conformadas en los 
factores protectores, revelan posturas activas que 
se asemejan a los descritos en la literatura de vícti-
mas de violencia socio-política, donde Amarís et. al. 

(2016), muestran a los hijos como motor de vida, la 
espiritualidad como fuente tranquilizadora y la capa-
cidad de valorar los recursos, mostrándose flexibles 
para solucionar problemáticas.

Con los resultados obtenidos se busca construir el 
programa de intervención, donde se estimule el em-
pleo de los recursos psicosociales hacia un afron-
tamiento activo con dinámicas dirigidas hacia la 
actividad espontánea-creativa: el amor y el trabajo 
manual (libertad positiva), que conlleven a promover 
la salud mental de los afectados.

Conclusiones

Se observa, en las víctimas afectadas por el despla-
zamiento forzado, un patrón común en el empleo 
de sus recursos psicosociales, presentando postu-
ras activas que contribuyen al afrontamiento activo, 
mostrándose como indicadores de salud mental.  
En el caso de la presente investigación, se busca que 
los individuos con TEPT puedan regular su salud 
mental empleando activamente sus recursos psico-
sociales para afrontar activamente/positivamente 
sus problemáticas.

Se considera que esta investigación es de gran per-
tinencia social, pues, en Colombia el tema del des-
plazamiento forzado ha sido desde siempre de gran 
impacto en el país; reflejando la gran necesidad en 
la atención sobre la salud mental de las víctimas.  
En cuanto a limitaciones, se encuentra insuficiente 

Figura 1. Mapa de las categorías de referencias iniciales realizadas en el ATLAS.ti. 8.0. 

Fuente: elaboración propia.
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información sobre programas de intervención en 
salud mental en víctimas de desplazamiento forza-
do en Colombia, y resultados sobre los mismos, que 
puedan orientar a la construcción de nuevos pro-
gramas. Esta investigación propone desvictimizar 
a los individuos, considerándolos agentes activos, 
escultores de su propio cambio. Se recomienda que 
el programa sea manejado por personal cualificado, 
y se considere un tiempo suficiente para recolectar 
y analizar información. En cuanto a su aplicabilidad, 
se cree que puede ser aplicado a cualquier grupo 
de víctimas de violencia sociopolítica, que presenten 
riesgo en su salud mental. Sin embargo, se sugiere 
una exploración previa que permita reconocer los 
recursos psicosociales de los individuos, para traba-
jar a partir de ellos. Por último, es ideal realizar se-
guimientos individuales y/o grupales para observar 
las evoluciones de los individuos, y el impacto gene-
rado por las intervenciones, que a su vez permitan 
los ajustes necesarios al programa.
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Resumen
La hipótesis de contacto sostiene que las actitudes negativas (prejuicios, este-
reotipos) hacia grupos sociales diferentes al propio puede verse reducido través 
de la interacción o contacto entre los miembros de los grupos en cuestión (All-
port, 1954). A partir de esto, se han desarrollado décadas de investigación sobre 
este hecho. Crisp y Turner (2011) proponen un modelo teórico de adaptación 
cognitiva frente a experiencias de diversidad (CPAG) que, por una parte, pudiera 
ofrecer un enfoque explicativo al fenómeno y por otra, exponer las condiciones, 
procesos y beneficios psicológicos implicados para los grupos mayoritarios y 
minoritarios participantes del contacto intergrupal. En ese sentido el propósi-
to de la presente investigación consiste en evaluar el modelo teórico CPAG de 
Crisp y Turner (2011) en una muestra de 520 adultos jóvenes (18-25 años) co-
lombianos heterosexuales, lesbianas y homosexuales, por medio de un estudio 
con diseño transversal. Se espera examinar los efectos del contacto entre per-
sonas de diferentes orientaciones sexuales sobre el bienestar psicológico y los 
estereotipos hacia la homosexualidad mediados por la flexibilidad cognitiva y 
moderados por variables como la necesidad de cognición, la amenaza simbólica 
exogrupal y los estresores minoritarios. 

Palabras clave: 
Contacto Intergrupal, Estereotipos, Homosexualidad, Bienestar Psicológico.
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Introducción

La presencia de estereotipos negativos, prejuicios, 
estigmatización y actos de discriminación hacia las 
personas LGBTI en Colombia continúan siendo una 
problemática que cobra vidas y el detrimento de la 
salud mental y social de la población (Pineda, 2013). 
De otro lado, existe una corriente investigativa sobre 
la reducción de actitudes negativas hacia grupos 
sociales por medio del contacto intergrupal (Allport, 
1954). Aunque es un hecho que se han llevado a 
cabo estudios que dan cuenta de la intervención de 
los estereotipos y prejuicios hacia las personas LGB-
TI, través de relaciones intergrupales (Burke et. al., 
2015), son pocos los que tienen un alcance explicati-
vo referente al fenómeno y consideren los beneficios 
psicológicos del contacto intergrupal para mayorías 
y minorías sociales. 

Teniendo en cuenta esto, Crisp y Turner (2011) han 
planteado un modelo teórico (CPAG) que expone las 
condiciones y procesos a través de los cuales, las 
personas se adaptan cognitivamente a la experien-
cia de la diversidad social y cultural (siendo mayoría 
o minoría) y obtienen beneficios sociales y psicoló-
gicos como: mejores relaciones intergrupales, bien-
estar psicológico, flexibilidad cognitiva, creatividad, 
entre otros.

Dicho modelo ha sido puesto a prueba en el con-
texto de relaciones intergrupales de personas de 
diferentes razas, pero no en grupos de diferentes 
orientaciones sexuales o estudios que trabajen de 
manera integrada los estereotipos del grupo mayori-
tario y los autoestereotipos de las minorías sexuales, 
así como el bienestar psicológico de ambos, como 
se plantea hacerlo en la presente investigación. En 
ese sentido, este estudio pretende poner a prueba el 
modelo de Adaptación Cognitiva frente a Experien-
cias de Diversidad (CPAG) de Crisp y Turner (2011) 
en una muestra de adultos jóvenes heterosexuales, 
lesbianas y homosexuales en Colombia.

El presente proyecto de investigación se considera 
relevante a nivel teórico, al generar un aporte a la 
comprensión del proceso de reducción de prejuicios 
y estereotipos en contra de personas con una orien-
tación sexual diferente a la heterosexual y de los 
beneficios que este proceso trae, tanto para los que 
perciben la diferencia como para los que son perci-
bidos como diferentes. De igual forma este estudio, 
pretende establecer relaciones de tipo causal entre 
las estrategias de reducción de prejuicio (como el 
contacto intergrupal) y el bienestar psicológico de 
los individuos.

Método

La presente investigación corresponde a un estu-
dio de tipo cuantitativo con un diseño transversal, 
que a su vez es de tipo correlacional-causal ex-
post-facto de causa a efecto, en el que, según Díaz 
(2009), se entiende que la causa del fenómeno ya 
ha tenido lugar y lo que se pretende conocer es el 
efecto de dicho fenómeno, requiriendo grupos de 
comparación. 

Por medio del estudio se pretende desarrollar un 
modelo de diferentes niveles de interacción entre 
las variables implicadas en los procesos asociados 
al contacto intergrupal, por medio de la medición de 
una variable predictora como el contacto entre hom-
bres y mujeres heterosexuales y homosexuales; de 
variables criterio como el bienestar psicológico y co-
variables como los estereotipos hacia la diversidad 
sexual; de variables mediadoras como la flexibilidad 
cognitiva; y de variables moderadoras como la nece-
sidad de cognición, la amenaza simbólica exogrupal 
y el estrés minoritario.

Las figuras a continuación, muestran los modelos de 
interacción de variables del presente estudio basa-
dos en el modelo teórico CPAG, que es el sustrato 
de la investigación.
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Figura 1. Modelo estructural de participantes heterosexuales en el estudio. 

Fuente: Elaboración propia.

Auto

Figura 2. Modelo estructural de participantes lesbianas y homosexuales en el estudio. 

Fuente: elaboración propia.
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Participantes

La muestra del estudio estará conformada por 520 
hombres y mujeres heterosexuales y homosexua-
les, entre los 18 y los 25 años de edad que accedan 
voluntariamente a participar en la investigación, te-
niendo en cuenta recomendaciones sobre el tama-
ño muestral para el ajuste e interpretación de este 
tipo de modelos y cálculos provenientes de un re-
curso electrónico especializado aportado por Timo 
Gnambs del Leibniz Institute for Educational Trajec-
tories en donde se recogen los cálculos realizados 
por MacCallum et al. (2006) entre otros. 

El muestreo será de tipo intencional, teniendo como 
puntos de interesección principales diferentes uni-
versidades y grupos de personas LGBT en varias 
ciudades colombianas. La muestra de 520 personas 
tendrá una distribución equitativa en cuanto a gé-
nero y orientación sexual. Así mismo, en lo que res-
pecta a la edad, la carrera y algunas características 
sociodemográficas como el estrato socioeconómico, 
tendrán una distribución que se aproxima a lo equi-
valente teniendo en cuenta el género y la orientación 
sexual de los participantes. 

Instrumentos

Para el presente estudio se construyeron tres di-
ferentes cuestionarios (documento con diferentes 
pruebas validadas agrupadas) según la orientación 
sexual de los participantes. En ese sentido, hay un 
cuestionario para personas heterosexuales, otro 
para homosexuales y otro para lesbianas. En general, 
todos tienen las mismas pruebas referentes a cada 
una de las variables de estudio (contacto intergrupal, 
flexibilidad cognitiva, bienestar psicológico, estereo-
tipos y autoestereotipos hacia la homosexualidad, 
amenaza exogrupal simbólica, estresores minorita-
rios y necesidad de cognición); sin embargo, existen 
algunas diferencias entre los cuestionarios en refe-
rencia al grupo sobre el cual se hacen algunas de las 
preguntas. 

Procedimiento 

Posterior a la aprobación del Comité de Ética, se rea-
lizará el contacto con las instituciones educativas en 
las que se hará la recolección de los datos y los alia-
dos dentro de las mismas; esto incluye la gestión de 
permisos, espacios, el acercamiento a la comunidad 
estudiantil y grupos LGBT entre otros procesos. El 
levantamiento de la muestra se realizará tanto en sa-
lones de clases con previa autorización de docentes 
y directivos, como en espacios comunes de los cam-
pus universitarios, sedes de grupos y corporaciones 
entre otros espacios.

Posteriormente, se llevarán a cabo los respectivos 
análisis descriptivos de los datos obtenidos, para 
evaluar supuestos de normalidad univariada y mul-
tivariada. Así mismo, se evaluará la consistencia 
interna, la estructura factorial de las escalas utiliza-
das. También, se realizarán análisis de correlación 
bi-variada para continuar con el análisis de ecua-
ciones estructurales que permitirán modelar las re-
laciones que propone el modelo teórico seguido en 
el estudio.

Precisiones éticas

Todas las personas que decidan voluntariamente 
participar en la investigación completarán antes 
un consentimiento informado en donde se les hará 
saber las condiciones y características del estudio.  
El presente estudio se considera de riesgo mínimo 
según lo establece la resolución 8430 de 1993, capí-
tulo I artículo 11 del Ministerio de Salud. Por lo tanto, 
estarán ausentes procedimientos que pudieran afec-
tar la integridad física o psicológica del participante.

Resultados esperados

Se espera determinar la influencia del contacto in-
tergrupal entre adultos colombianos de diferentes 
orientaciones sexuales sobre la flexibilidad cognitiva, 
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los estereotipos hacia la diversidad sexual y el bien-
estar psicológico. Así mismo, se espera establecer 
el papel mediador de la flexibilidad cognitiva sobre 
la relación entre el contacto intergrupal y, los este-
reotipos y bienestar, así como el papel moderador 
de la necesidad de cognición, la amenaza simbólica 
exogrupal y el estrés minoritario sobre el contacto 
intergrupal y la flexibilidad cognitiva. 
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Resumen
En este capítulo se argumenta la construcción de lo político en las relaciones 
entre padres e hijos. Para ello, se identifican tres escenarios de articulación en-
tre lo parental y lo político: el primero se refiere a la relación entre familia y 
sociedad; el segundo a las relaciones propiamente dichas de las madres y los 
padres con sus hijas e hijos; y el tercero hace referencia a la alteridad. Tomando 
como referencia tales escenarios, se lleva a cabo el análisis de cómo se cons-
truye lo político en un relato familiar. El análisis se centra en un acontecimiento 
cotidiano, entendido como aquel que aparece registrado en las narrativas fami-
liares porque causó una ruptura y generó interrogantes en quienes lo vivieron.  
El análisis permitió identificar las siguientes características en la construcción 
de lo político en este relato familiar: diferencia de ideologías políticas en los lina-
jes materno y paterno; activismo político por parte de padre y madre; noción de 
precariedad social como una condición políticamente inducida en la que ciertas 
poblaciones sufren más que otras por falta de redes de apoyo social y económi-
co; socialización política basada en el reconocimiento del otro, que promueve el 
pensamiento crítico, la alteridad y la empatía.

Palabras clave: 
Parentalidad, Familia, Lo Político.
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La parentalidad constituye una experiencia median-
te la cual no solo se transforman hijas e hijos sino 
también madres y padres; esta transformación tiene 
implicaciones a nivel personal y familiar, y también 
en el ser político de quienes integran la familia. Entre 
lo parental y lo político existe una relación bidirec-
cional, pues en la labor parental se forman ciuda-
danos, pero al mismo tiempo ser madre o padre 
representa el cumplimiento de una responsabilidad 
social. Cada familia hace parte de un marco social 
y cultural que define pautas, brinda recursos y po-
sibilidades, pero también limitaciones a la labor pa-
rental, que determina cómo es una buena madre y 
un buen padre. La dimensión política de lo parental 
hace que madres y padres enfrentemos preguntas 
sobre el tipo de adulto y ciudadano que queremos 
formar, es decir, sobre nuestras metas parentales, y 
además que empecemos a ser conscientes de le-
yes y políticas que antes no tomábamos en cuen-
ta o a ser afectados por ellas de nuevas maneras.  
En el presente capítulo identificamos diferentes es-
cenarios de articulación entre lo parental y lo políti-
co, e ilustramos tal relación mediante el análisis de 
un relato familiar.

Para comenzar, precisemos a qué nos referimos con 
los conceptos de la parentalidad y lo político. El tér-
mino parentalidad constituye una traducción de la 
palabra parenting que surgió del sustantivo parent 
(madre o madre), por lo que permite referirse a las 
relaciones con los hijos, incluyendo maternidad y 
paternidad. La parentalidad incorpora al menos tres 
funciones que a menudo, pero no necesariamente, 
son cumplidas por la misma persona: una es la fun-
ción biológica, que hace referencia a los progenito-
res. Otra es la función social que se refiere a quienes 
conviven con el niño, asumen el cuidado y la crianza, 
y velan por la educación en el marco de una relación 
de autoridad. Mientras que los padres biológicos 
aportan directamente para la conformación genéti-
ca, los padres sociales construyen las experiencias 
de los niños (Bornstein, 2013). Por último, tenemos 
la función simbólica consistente en la inscripción del 
hijo en el linaje familiar por parte del adulto a par-
tir de su propia ubicación en la cadena de genera-
ciones, y la ubicación del menor como alguien que 
debe ser cuidado, protegido y formado por adultos 

(Tenorio, 2004). En la comprensión de lo político, re-
sultan de especial relevancia las funciones social y 
simbólica.

La parentalidad frecuentemente se ha abordado 
desde perspectivas normativas, que señalan mejores 
maneras de ser madre o padre, mientras que otras 
enfatizan el papel que juega la cultura en la definición 
de metas parentales. Algunos autores proponen un 
modelo bidireccional de las relaciones entre padres 
e hijos, que implica la comprensión de la relación a 
largo plazo entre padres e hijos como contexto para 
su interacción, así como una causalidad bidireccio-
nal. Teniendo en cuenta tales aportes, entendemos 
por parentalidad el conjunto de experiencias que se 
construyen a nivel familiar en el marco de una rela-
ción de igual agencia y un poder asimétrico interde-
pendiente entre padres e hijos, en la perspectiva de 
preparar a las nuevas generaciones para asumir las 
tareas de la vida, de acuerdo con determinadas pau-
tas culturales (Bornstein, 2013; Kuczynski, 2003).

La definición de la parentalidad como proceso social 
y cultural ubica a la socialización como su propósito 
fundamental. La socialización está mediada por la 
relación, se realiza en interacción con alguien que 
tiene más experiencia en ese escenario particular 
donde se está siendo socializado; se diferencia de 
la educación por su carácter informal y cotidiano.  
Implica entrar en un contexto social, conocer sus va-
lores, normas y prácticas participando activamente 
en él. Como proceso de socialización, la parentali-
dad representa también un proceso de formación en 
lo político.

La noción de lo político ha sido diferenciada por algu-
nos autores del concepto de la política. Paul Ricoeur 
(1965/1990) partió de reconocer en lo político una 
especificidad respecto de lo social, la cual se basa 
en dos aspectos contradictorios, uno de los cuales 
denominó a su vez lo político, como una dimensión 
ideal definida por una racionalidad específica, mien-
tras que el otro aspecto es la pugna por el poder, a la 
que se refirió como la política. Aunque insistió en la 
racionalidad de lo político, también reconoció que la 
lucha por la dominación es inevitable. Su “paradoja 
política” se refiere a la relación contradictoria pero 



Lo parental también es político
121

inseparable entre la esfera ideal de la racionalidad y 
la realidad contingente del poder. La contradicción 
identificada por Ricoeur corresponde a dos corrien-
tes de pensamiento dentro de la teoría política, una 
sigue la línea de Hannah Arendt mientras la otra se 
basa en las ideas de Carl Schmitt. Ambas coinciden 
con Ricoeur en identificar lo político como autóno-
mo con relación a otros dominios de lo social, pero 
mientras la primera pone el acento de lo político en 
la libertad y la deliberación públicas, la segunda lo 
caracteriza a partir del conflicto, el poder y el anta-
gonismo. Es decir que mientras Arendt enfatiza el 
momento asociativo de lo político, Schmitt enfatiza 
su momento disociativo (Marchart, 2009). En la Fi-
gura 1 esquematizamos los aportes de los autores 
que brindan elementos para la noción sobre lo polí-
tico que fundamenta nuestro trabajo.

Arendt define lo político como acción conjunta, posi-
bilidad de concertación. Para ella el poder proviene 
de la capacidad para actuar concertadamente, no de 

la dominación, caso en el cual se trata de violencia. 
Desde su perspectiva, la violencia es una acción ins-
trumental incompatible con la política (Arendt, 1997; 
Barros, 2003). Enfatizando también el rasgo asocia-
tivo, Fernández (2004) opone política e ideología. La 
ideología constituye un proceso de penetración de 
lo privado por parte de lo público mediante el cual 
se repiten las verdades hasta que dejan de serlo; la 
ideología es repetición de información en detrimento 
de la comunicación. En cambio la política promueve 
la comunicación, 

...es el arte de las verdades confrontadas, encon-
tradas, que se encuentran y conversan de sus 
cosas, merced a lo cual se crea el conocimiento 
o el espíritu, que sale volando hacia la publica-
ción, hacia la calle: merced a lo cual lo privado se 
hace público. Lo privado es lo dividido, lo calla-
do, lo oculto, lo olvidado: lo público es lo reunido, 
lo encontrado, lo inventado, lo descubierto, que 
queda verdaderamente inventado cuando llega 
a la calle. (Fernández, 2004, pp. 89-90)

Figura 1. Conceptualización de lo político.

Fuente: elaboración propia.
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La perspectiva que privilegia el rasgo asociativo 
de lo político identifica la pluralidad como aspecto 
central y la deliberación como opción política para 
abordarla, en oposición a la violencia. En contraste, 
la perspectiva que destaca el rasgo disociativo se 
centra en la inevitabilidad del conflicto que surge de 
esa pluralidad, aunque reconoce la necesidad de un 
consenso acerca de los derechos humanos y de los 
principios de libertad e igualdad. La filósofa Chantal 
Mouffe (1999) se fundamenta en los planteamientos 
de Carl Schmitt (1984) sobre lo político, para él una 
comunidad se establece a partir de la diferencia en-
tre amigo y enemigo, por tanto, lo político se define 
en términos de antagonismo. Sin embargo, Mouffe 
(1999) afirma que la política democrática debe con-
sistir en la transformación del antagonismo en ago-
nismo, donde el enemigo se convierte en adversario. 
En un uso de las nociones diferente al presentado 
por Ricoeur (1965/1990), la autora propone diferen-
ciar entre lo político referido al antagonismo y hostili-
dad inherentes a las relaciones humanas y la política 
que busca organizar la convivencia en condiciones 
siempre conflictivas mediante instituciones, prác-
ticas y discursos. Para que haya una verdadera 
democracia, el consenso frente a los principios de-
mocráticos debe estar acompañado por la confron-
tación sobre la interpretación de esos principios y 
favorecer la expresión del conflicto.

A pesar de enfatizar aspectos diferentes de lo po-
lítico, ambas corrientes de pensamiento reconocen 
el carácter conflictivo de lo político y le otorgan un 
papel fundamental para dar forma a la vida en so-
ciedad (Barros, 2003). Tomando elementos de am-
bas perspectivas y partiendo de la diferenciación 
establecida por Mouffe (1999) entre la política y lo 
político, entendemos lo político como la dimensión 
de lo social caracterizada por la pluralidad y las rela-
ciones de poder que implican un necesario antago-
nismo, una diferenciación entre nosotros y los otros. 
La colectividad gestiona lo político mediante accio-
nes y deliberaciones, es decir, a través de lo que los 
cuerpos que la conforman hacen y dicen. La familia 
constituye el primer escenario donde esos cuerpos 
experimentan y aprenden posibilidades de actuar o 
resistir, expresar o callar, en el marco de relaciones 
de poder.

La práctica de lo político puede observarse en tres 
escenarios de la parentalidad. El primero se refiere a 
la relación entre familia y sociedad, pues las relacio-
nes entre padres e hijos son reguladas por instan-
cias de poder, por valores y normas sociales acerca 
de cómo ser madre o padre. Cada sociedad cuenta 
con estrategias, como campañas y cursos de for-
mación dirigidos a madres y padres, para promover 
determinadas identidades y estilos de crianza como 
los más deseables. Sin embargo, a menudo existen 
diferencias entre la cultura hogareña y la cultura de 
la sociedad (Greenfield et. al., 2007) que generan 
tensiones. Por ejemplo, los padres migrantes llegan 
a una nueva sociedad y luchan por conservar los 
valores y tradiciones de su cultura hogareña. Tales 
tensiones son mayores en contextos de violencia 
social y política, los cuales demandan un esfuerzo 
adicional por parte de las familias, confrontando sus 
metas y valores con las exigencias de los grupos en 
conflicto. Así, las familias se ven obligadas a elegir 
entre acogerse al orden violento existente o cons-
truir formas de resistencia a través de su ejercicio 
parental.

La tensión entre familia y sociedad también se pue-
de ilustrar con el proceso que viven en Colombia las 
familias homoparentales para ser social y legalmen-
te reconocidas como tales. Aunque nuestra Consti-
tución de 1991 se caracteriza por la promoción de la 
diversidad, su artículo 42 solo reconoce las familias 
fundadas por un hombre y una mujer. Pasaron 20 
años luego de establecida esta Carta Magna, para 
que la Corte Constitucional estableciera el derecho 
de dos personas del mismo sexo a fundar una fa-
milia y otros años más para reconocer su derecho 
a la adopción de niños. Nuestra sociedad ha cues-
tionado que una pareja del mismo sexo correspon-
da a sus nociones culturales de madre y padre, por 
tanto, la construcción de lo político en una familia 
homoparental se da en el marco de una tensión con 
la sociedad.

Los otros dos escenarios están asociados con la 
socialización política, la cual incorpora pautas y 
prácticas referentes, bien sea a la integración de las 
nuevas generaciones al pacto social o a su resisten-
cia frente al mismo. La socialización política incluye 
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la manera como se transmiten las ideologías polí-
ticas de padres a hijos, pero involucra también las 
prácticas y narraciones cotidianas mediante las que 
se aprende a conformarse o resistir a lo establecido 
socialmente.

El segundo escenario se refiere a las relaciones mis-
mas de las madres y los padres con sus hijas e hijos. 
Un aspecto central en este escenario es el manejo 
de poder entre ellos, el cual constituye un primer 
campo de práctica bien sea de la obediencia o de la 
capacidad de criticar y argumentar. Además, en las 
relaciones entre padres e hijos se construyen nocio-
nes políticas sobre problemáticas sociales, maneras 
de entenderlas. Tales nociones están relacionadas 
con expresiones de activismo político, el cual puede 
surgir en los hijos a partir de modelos observados a 
nivel familiar o como producto de procesos de socia-
lización secundaria.

El tercer escenario se refiere a la alteridad. Las re-
laciones entre padres e hijos dan lugar a diferentes 
maneras de relacionarse con los otros que pueden 
implicar reconocerlos y aceptarlos o excluirlos, lo 
cual está relacionado con el cultivo de emociones 
como la compasión y el miedo. Además, a nivel fami-
liar puede fomentarse un reconocimiento selectivo, 
por ejemplo promoviendo el respeto y la solidaridad 
hacia los integrantes de la propia familia y grupo de 
pertenencia, o puede cultivarse un compromiso éti-
co con la humanidad como conjunto. De otro lado, 
en la relación misma entre padres e hijos puede re-
velarse o negarse la alteridad, dado que es posible 
que los padres se esfuercen por formar hijos muy 
similares a ellos o, por el contrario, reconozcan en su 
hijo a “otro” cuyos intereses y metas no necesaria-
mente coinciden con los de sus padres.

Los anteriores escenarios no solamente muestran 
la importancia de entender el papel que juegan las 
relaciones entre padres e hijos en la construcción 
de lo político, sino la necesidad de comprender-
lo en el marco de cada contexto histórico y social.  
A continuación analizaremos algunos aspectos de 
la construcción de lo político a nivel familiar, en el 
relato realizado por Héctor Abad Faciolince (2006) 
en el libro “El olvido que seremos”. La narración se 

desarrolla en Colombia, durante la segunda mitad 
del siglo XX, un período que inicia con la denomina-
da época de “la violencia” partidista entre liberales 
y conservadores, y culmina con el conflicto armado 
protagonizado por grupos guerrilleros, paramilita-
res, narcotraficantes y agentes del Estado. El autor 
se ubica en un escenario familiar para narrar la vida 
de su padre, el médico especialista en Salud Pública 
y defensor de los Derechos Humanos, Héctor Abad 
Gómez, quien nació entre 1921, sobrevivió a la época 
de la violencia porque en esa época se encontraba 
fuera del país para años después, en 1987, ser asesi-
nado por grupos paramilitares. El libro, escrito dos 
décadas luego de este hecho, hace parte del proce-
so de elaboración de la pérdida, por parte del hijo.

El primer elemento en el relato es lo que podría-
mos denominar una amorosa tensión política en-
tre los integrantes de la pareja Abad Faciolince.  
El padre era un hombre ideológicamente liberal, pero 
conservador en su concepción patriarcal de familia. 
La madre, en cambio, provenía de una familia con-
servadora y muy católica, pero respetuosa de las di-
ferencias. La diferencia de perspectiva política entre 
los linajes familiares exponía a los niños a frecuentes 
conversaciones no solamente entre sus padres sino, 
entre ellos y sus amigos, en las que se confrontaban 
puntos de vista. Pero la diferencia ideológica parecía 
difuminarse al momento de actuar por el bienestar 
colectivo. Padre y madre coincidían en su activo 
compromiso con las causas sociales, si bien en el 
caso de ella tomaba más la forma de actos caritati-
vos mientras que en él se expresaba como denuncia 
y resistencia frente a las injusticias.

El activismo político hacía parte de la cotidianidad 
familiar y los niños participaban de él, por ejemplo, 
asistiendo a las brigadas y actividades de salud 
pública que desarrollaba su padre en los barrios 
pobres. A medida que se integraban a estas activi-
dades, los niños también participaban de las con-
versaciones familiares y en unas y otras construían 
nociones políticas, explicaciones acerca de las dife-
rencias entre su disponibilidad de recursos, su cali-
dad de vida, y la de las familias a quienes se dirigían 
las brigadas. Así, los niños entendían que no todas 
las familias tenían las mismas posibilidades de cubrir 
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las necesidades de alimentación, vivienda, salud y 
educación de sus hijos, y que esto no dependía de 
ellas sino de las decisiones políticas y la distribución 
social de los recursos. La familia entendía la preca-
riedad como una condición políticamente inducida 
en la que ciertas poblaciones sufren más que otras 
por falta de redes de apoyo social y económico, y 
se ven diferencialmente expuestas a daño, violencia 
y muerte (Butler, 2015). Como especialista en Salud 
Pública, el padre luchaba para que los gobiernos 
invirtieran en agua potable, saneamiento e higiene. 
Este relato ilustra cómo la labor parental ayudaba a 
que los niños Abad comprendieran las causas ex-
ternas de la inequidad social, en contraste, algunos 
estudios muestran niños con nociones políticas di-
ferentes pues realizan atribuciones individualistas 
responsabilizando a las personas por su condición 
de desventaja social (Imhoff y Brussino, 2015).

La construcción de lo político en la parentalidad se 
evidencia en acontecimientos de la vida cotidiana, 
noción que podría parecer contradictoria ya que el 
concepto de acontecimiento se refiere precisamen-
te a una irrupción en lo cotidiano. La cotidianidad 
alude a los eventos rutinarios, considerados norma-
les o naturales por los integrantes de un grupo o 
una cultura. Sin embargo, más que los eventos im-
previstos, frágiles e invisibles de cada día, nuestro 
análisis se detiene en aquellos que aparecen regis-
trados en las narrativas familiares porque se convir-
tieron en acontecimientos en el sentido de causar 
una ruptura y generar interrogantes en quienes los 
vivieron (Tirado, 2011). En el libro de Abad Faciolince 
aparece un acontecimiento que aporta elementos 
para comprender cómo la función de socialización 
que cumple la familia se nutre de encuentros con 
“otros”, otros quienes tienen diferentes ideologías 
políticas, credos religiosos, creencias, etnias, géne-
ros, generaciones u orientaciones sexuales. Dicho 
de otra manera, este acontecimiento nos ayuda a 
comprender cómo la alteridad es la materia prima 
de la socialización. 

Héctor Abad Faciolince relata que su padre regresó 
a su casa un día cualquiera después de su jornada 
laboral y encontró a un grupo de niños, encabezados 
por el líder de la cuadra, lanzando piedras e insultos 

contra la casa de una familia judía, los Manevich. 
Cuando el padre se dio cuenta que su hijo, quien en-
tonces tenía unos 11 años, hacía parte del grupo, lo 
tomó con fuerza del brazo y lo llevó hasta la vivienda 
de esta familia, llamó a la puerta, lo obligó a pedirle 
perdón al señor Manevich, a quien además aseguró 
que esto no volvería a suceder. Luego se encerró con 
el niño en la biblioteca y le habló largamente sobre 
el exterminio de los judíos. Además le contó que su 
mejor amiga era judía y que el pueblo judío había 
hecho grandes aportes a la humanidad.

En la situación narrada, los niños atendieron a la in-
vitación del líder seguramente porque estaban en 
un momento del ciclo vital donde resulta de gran 
importancia la aprobación por parte de sus pares.  
Se trataba de un grupo de niños ensayando su agen-
cia y su poder colectivo contra una vivienda, contra 
una familia. Mediante su participación en el grupo, 
el niño va construyendo una significación de los 
Manevich como “otro” sujeto de agresión porque re-
presenta “lo diferente”, pero lo resignifica a partir de 
la intervención del padre que reconoce a ese “otro” 
como producto de unas condiciones históricas y 
sociales. El padre aporta al niño una perspectiva 
amplia, que va mucho más allá de las característi-
cas particulares del señor Manevich a quien el autor 
describe como hosco y distante, o de su hija, a quien 
califica como hermosa y altiva.

En este caso, la acción paterna propicia un acerca-
miento que amplía la comprensión y evita las ex-
plicaciones simplistas y negativas acerca del otro, 
contribuyendo a que el hijo reconozca la alteridad. 
Para que la alteridad se revele es necesario integrar 
lo cercano, lo conocido, lo naturalizado, con lo nue-
vo y lo diferente en un panorama más amplio; esto 
implica que estemos dispuestos a formular pregun-
tas y a dejarnos decir algo distinto (Gadamer, 1999), 
a lo cual solemos estar más dispuestos en la niñez.  
Es posible que para otros niños del grupo este he-
cho haya sido uno más entre muchos, un evento 
que, aunque no recuerdan en su vida adulta, suma-
do a muchos otros eventos vividos a lo largo de su 
proceso de socialización, define qué tan tolerantes 
o no son a la diferencia. Pero Héctor Abad Faciolin-
ce sí lo recuerda, al punto que lo enuncia diciendo:  
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“Recuerdo muy bien otra de sus furias [refiriéndose 
al padre], que fue una lección tan dura como inolvi-
dable” (2006, p. 27).

El padre usó su poder para convertir este evento en 
acontecimiento y asegurarse que fuera inolvidable 
para su hijo. El “otro” fue significado ante el hijo en el 
contexto de una interacción parental donde entran 
en juego emociones como la que el autor denomina 
“furia”. Sin embargo, no se trató de la ira descontro-
lada que desencadena en maltrato sino más bien de 
una indignación aprovechada para formar al hijo en 
la empatía. La empatía es una capacidad que surge 
precisamente a partir de la comprensión de lo que 
sienten los otros e implica experimentar una emo-
ción similar (Eisenberg et. al., 2010). La familia Abad 
construía la empatía mediante prácticas y conversa-
ciones cotidianas. 

El sufrimiento yo no empecé a conocerlo en 
mí, ni en mi casa, sino en los demás, porque 
para mi papá era importante que sus hijos su-
piéramos que no todos eran felices y afortuna-
dos como nosotros, y le parecía necesario que 
viéramos desde niños el padecimiento, casi 
siempre por desgracias y enfermedades aso-
ciadas a la pobreza, de muchos colombianos.  
(2006, p. 43)

Lo expuesto hasta aquí pone en evidencia que el 
desarrollo de la alteridad y la empatía a nivel fami-
liar dependen en gran parte del nivel en que estos 
se han construido en las generaciones anteriores, 
lo cual está muy relacionado con el capital cultural 
familiar acumulado. En este caso, tal capital aporta 
una perspectiva crítica que permite ubicar al “otro” 
en un amplio contexto histórico y social. Esto implica 
que las posibilidades de madres y padres de cultivar 
la alteridad y la empatía dependen de la riqueza de 
sus experiencias así como de su nivel de información 
y educación.

Sin embargo, además de fomentar la alteridad y la 
empatía, este acontecimiento repercutió en otro as-
pecto del ser político del autor pues fortaleció su 
pensamiento crítico. Al analizar su agresión a los 
Manevich como motivada por su espíritu gregario y 
no por su propia decisión, Abad hijo manifiesta:

Quizá sea por eso que desde que crecí les rehu-
yo a los grupos, a los partidos, a las asociacio-
nes y las manifestaciones de masas, a todas las 
gavillas que puedan llevarme a pensar no como 
individuo sino como masa y a tomar decisiones, 
no por una reflexión y evaluación personal, sino 
por esa debilidad que proviene de las ganas de 
pertenecer a una manada o a una banda. (2006, 
pp. 28-29)

Según lo manifestado, este acontecimiento limitó su 
participación en acciones conjuntas, lo cual podría 
representar una limitación de lo político como for-
ma de aparecer, de presentarnos ante otros (Arendt, 
1997; Butler, 2015). Sin embargo, a la vez posibilitó 
otro componente fundamental de lo político, su pen-
samiento crítico, que según el análisis de Foucault 
(2008/2009) podría identificarse con la noción grie-
ga de parrhesia, referida al hablar franco en público. 
Así, Abad hijo aprendió a disentir y hacer su uso au-
tónomo de la palabra, como puede apreciarse en su 
trabajo como escritor y periodista. 

Es importante señalar que en la misma relación pa-
rental se aprendió tanto a obedecer como a discre-
par. Desde la perspectiva de lo político, no se trata 
de si la obediencia es mejor pauta parental que la 
capacidad de discrepar, sino de saber discriminar 
cuándo y a quién obedecer, como puede inferirse de 
lo que escribe este autor a sus más de 40 años de 
edad, acerca de su padre : 

Era, y en parte sigue siendo, una presencia cons-
tante en mi vida. Todavía hoy, aunque no siem-
pre, le obedezco (él me enseñó también a des-
obedecer, si era necesario). Cuando tengo que 
juzgar algo que hice o algo que voy a hacer, trato 
de imaginarme la opinión que tendría mi papá 
sobre ese asunto. Muchos dilemas morales los 
he resuelto simplemente apelando a la memoria 
de su actitud vital, de su ejemplo, y de sus frases. 
(Abad, 2006, p. 26)

La relación entre Héctor Abad padre e hijo ilustra 
una socialización política basada en el reconoci-
miento del otro, que va más allá de la clasificación 
en una categoría, por ejemplo como judío o ateo, o 
como buena o mala persona. Implica, en cambio, lle-
var al hijo a reconocerse como sujeto en relación, 
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formado a partir de la interpelación de los otros.  
La construcción de lo político implica conocer y re-
clamar los propios derechos, participar de la acción 
conjunta y tener capacidad para interpelar, pero an-
tes que nada significa reconocerse en relación, asu-
mir responsabilidad por el “otro”, que es “uno” igual 
que nosotros, a cuya singularidad estamos inexora-
blemente vinculados. Somos seres interdependien-
tes, nuestra vida depende de nuestras conexiones 
con los otros y con lo otro, con formas de vida que 
nos exceden. La relación con los demás nos forma 
ética y políticamente al ayudarnos a comprender 
cómo se expresan en ellos las posibilidades huma-
nas existentes y si estamos a favor o en contra de 
tales expresiones (Butler, 2005; 2015).

La parentalidad constituye un escenario para la 
práctica cotidiana de la acción conjunta, la obe-
diencia, el pensamiento crítico y la alteridad, en ese 
sentido representa un espacio de construcción de lo 
político. La familia proporciona experiencias básicas 
para que optemos por sumarnos a la manada o por 
confrontarla, para que obedezcamos o cuestione-
mos y, especialmente, para que nos reconozcamos 
o no como sujetos en relación construidos en deter-
minadas condiciones históricas y sociales. Tal reco-
nocimiento hace necesario que el encuentro con el 
otro esté orientado por la pregunta ¿quién eres?
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